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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
.- 

LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PKESIDENC[A DEL SIL VALLEJO. 

SESION DEL DIA 2 DE OCTUBRE DE 1521. 

I.cI~;~ y aproh:ttln cl Acta dr la scsiou anterior, sc 
n1~Lllll;lrl>ll n~=rl‘C’;tr il cllt1 los votos tlc? los Sres. Dolnrca, 
kmircz Ci~l y I:$:lrtc‘, contwios :í la rcsoluciou tlc las 
Qirfcs por fa cu: 1fw.9arnro11 cn kr scsiw tfc ayer que 
ll;\l,in lugar ;L vcknr cn su totalidad cl proyecto dc dc- 
creto r~~lntivo 6 1:~ tlivisiotl del territorio cspui~ol, hn- 
bichado sitio suscrito cl último dc cllos por cl Sr. Ka- 
Lnonct. 

l’rcsklron jurnmcnto, COU nrrcnlo al art. I 17 dc la 
Constit.ucion, 109 Srrs. Crespo Cantolla, Tapia y Cuntlc 
dr Altir;îï.. por no h:tbcrlo vcrilicndo en la última Juu- 
t.n preparatoria, cn la que no sc hallaron prcscntcs. 

Dih3c cwnta, y so mnwló que sc tuvicscn prcscntcs 
cn la discucion d~,l proyecto dc decreto sobre division del 
territorio crpnìiol Iris cxposiciollcs siguicntcs: del ayunta- 
miento de Fucntcrrabín, cl cual, noticioso dc la rcprcscu- 
tcion dirinidn B las C6rtcs por la Diput;icion provincial 
(ic Guipilzcon pobre que no Sc dcsmcmhraw cstn provin- 

cia, pcdia que sc le agrc,rrasc (1 la de Kavarra, y qur sc 
habilitas0 su aduana parn cl comercio: del ayunkmicn- 
to tlcl I3urKo de Osma, cn que!, reproduciendo cuanto 
tcnia manifestarlo ya á lns Cúrtcs Para probar la3 venta- 
jas ~UC coucurrcn en esta ciudad sobre la dc Soria pnra 
ser Cfihrza dc provincia, pcdi;t que SI! tuvicwn presentes 
nquelllìs razones, y SC establccicsc cn clla dicha capital; 

acompañando 6 esta exposicion otra del ayuntamiento dc 
Ayllon apoyando cstn misma solicitud: de In Diputacion 
;)rovillcial dc ür;lnada, que rccortlando aaimismo cunnto 
twia cxpucsto acerca de In!: bCW5 pK!S(‘UtildFlS por fa Co- 
misiou tic DiYision d1>1 territorio con rcspccto á los limi- 
tcs que sci~alnba k aquc~lla provincia, hacia prescutc 
que sc~rcg6nrlosclc los fktilcs partidos dc Baza y hlmc- 
ría, iba B quedar rcducidn 5 un territorio cstúril y mi- 
serable, y expuesta 6 ser gravada en cl rcpartimicnto dc 
contribuciones por IU fama tlc su riqueza, dc la cual ~10 

qucdnria ~~5s que 18 memoria de lo que fu6 en otro ticm- 
po: tic los ayuntamientos dc las villas de Idiazabal y dc 
Usurbicl, cn la provincia dc Guipúzcoa, cn que solicita- 
ban que las Córtcs tomasen cn considcracion las razo- 
ncs expuestas por su Diputacion provincial para probar 
In inutilidad y aun los perjuicios que SC seguirian de 1s 
tlcsmcmbraciou dc parte dc los pueblos dc esta provin- 
cia para agregarlos 5 la dc Navarra: dc Ia Diputacion 
provincial de Alava, la cual, manifestando su conformi- 
dad (1~ que dc las tres Provincias Vascongadas sc forma- 
SC una sola, srgun proponio la ramision dc Division del 
territorio nombrada por cl Gobierno, indicaba los incon- 
venicntcs do que SC scgrcgnse la Rioja alavesa, cuyos 
habitantes se hallan idcntiflcndos con los de las Provin- 
cias Vascongadas por cl idioma, usos y costumbres: dc 
los ayuntamientos tic Plasencia, n’avalmoral dc Bclvís dc 
hlonroy, y otros 20 pueblos que forman el sesmo llama- 
do Vera de Plasencia, bacicndo presente ser inexactos los 
datos que la comision del Territorio ha tenido presentes 
para designar CI Cáccrcs para capital dc IR provincia de 
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la Extremadura alta, pidiendo en su consccucncia que 
sc dcsaprucbc cl dictRmcn dc la comision en esto parte, 
y se establezca aquella capital cn la dc Plasencia por las 

vcnmjosas circuustancias que concurren cu ella. 

Accodicudo las Cortes & la súplica que ics hacia Cl 
Sr. Dipu&do D. Simon dc Rojas Clomcnte desde la villa 
clc Tibguaa, cu la provincia dc Valcucin, SC SirVierOu 
eoncctlcrlc licencia para que pudicsc pcrmancccr cn nqucl 
punto lmta que consiguicsc el rcstablccimiento de su 
snlud. 

Asimismo quedaron cutcradas dc UU oficio del señor 
Diputa& D. Juan de Valle, cn que hacia prcscntc que 
la npsricion dc 1:~ cnfwmcdncl contagiosa ~UC afligia á la 
ciudad do kuwlona, y las medidas sanitarias acordadas 
por cl gobierno dc la provincia, no lc pcrmitinn rcuuir- 
SC al Congreso, lo que vcrificaria tan pronto como aquc- 
llus ccsnscn y su salud SC lo permitiese. 

Sc maudú pasar á la comision encargada dc la rc- 
daccion del CGdigo penal uua exposicion dc los corrc- 
dores dc lonjas y cambios dc Bilbao, en que pctlian que 
nl discutirse cl art. 138 del proyecto dc dicho Código sc 
nomhrasc cxprcsamcute á los dc su clase entre los fun- 

cionarios, declarando al cfccto que cl oficio de corredor 
do lonja c9 oficio público. 

Por cl Sccrctario del Dospacho de Hncienda SC rcmi. 
ticron copias del oficio y nota que lc habia pasado 1: 
Junto naciounl del Crklito público, expresiva de las li. 
clui~hcioucs hc~lra~ desde 5 dc Marzo ll:Ma igual dia dc 
Junio tlcl prcscntcl aiío, 0 109 acrccdorcs do Ia cxti(lgui. 
dn comisiou dc wcmplnzos, cou 01 ii11 dc que las ten. 
g:‘(ui prcscntes las Ccirtcs al rcsolvcr cl cxpcdicnk gcno 
r;rl dc la dwla dc reemplazos. Muudúsc que estos ante 
ccdcutcs pasason i\ la comisiou de Hncicnda. 

X la dc Ht’fornm do Arauccles pasG tambicu cl cxpc 
dionte que wmitia cl cxprcsndo Socrctario &bl Dcspncho 
protnovido por D. Xntouio Nitjmn, tìcl comercio tk lhrcc 
\onn, cou motivo dc hnbcrsc ~wckntlido csigirlc NI que 
1111 arluaua el 2 por 100 do atlmiui~trucion por tres hat 
ras dc oro que prcsent9 proccdcntca dc Wwclla, mani 
fwkiudo dicho Sccrctnrio que la opiuiou rlc In Dircccio 
goucral tic aduanns y In del Gobicruo era que no dc 
bfl\ cxigirso semcjnuti dcrccho ni otro alguno ír IU mo 
ncdn cntranjcra, y mucllo mwos al oro cu pnst.8. 

A 1s Comisiou de Milicia Nacioual nctiva so ~nant 

pnsnr nlmbiw una csrm del vircy dc SUCV:~ Espuii: 
que rcluitiU cl &cr&,ario d~!l Dcspncllo do la Guerra, c 
l:h cunl proponin la extincion dc los cmplco:: clc tcnier 
tCs corowlcs y comfmdanm9 vctcranos esistcntcs ;U 
tunluicntc cn 10s cuerpos do Milicias proviucinl~~.~ ( 
:uluol cjCrcito. 
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Dióse cuenta dc un oficio del comandante general 
tcrinodel Cuerpo dc ingcnicrios hidrklicos, D. Joa- 
ti dc la Croix y Vidal, acampanando unn Memoria que 
efecto le habia dirigido cl director dc marina y co- 
andante del Cuerpo del departamento de Cacliz, Don 

laquin María Pery, titulada Rxposicion que hacen al So- 
rano Congreso Naciaanl los o@ales del Cuerpo de inge- 
etos de mariira del deparlamcn&o de Ckdiz, solare el jwo- 
‘cto de ley orgcinica de In armada nasal en la parleconcer- 
eale 8 aquel cuerpo; dc la cual acompanabau cjcmplo- 
8s para que SC rcparticscn ií los Sres. Diputados. Las 
Srtcs mondaron pasase esta Memoria á la comisiou cu- 

ugada dc la orgnnizaciou de In armada naval. 

Lo mismo acordaron respecto de otra Memoria nni- 
Iwcrita, que tnmhicn acompañnbo cl oxprcsndo cono- 
3nto gcncral interino, y SC titulaba Memoria prcscnlnrla 
>r II. Josc’ Lopez Llanos, direclor y comandanle del cuerpo 
D ingenieros de marina del deparlamc&o del Ferrol, la CI~I 
: hnbia sido remitida por ibetc parn que, prcsc!nkiiitlolrr 
las Córtcs, hiciesen ésta9 cl uso que tuvicscu por 

portuno. 

Lcyéronsc por primera vez los dos primeros proycc- 
1s de decreto presentados por In comisiou c!ucnrgad;i do 
accr la reforma dc aranceles, y un tcrccr proyecto do 
ecrcto, en cl cual SC rcctificau las bases orgkiicns del 
rancel gcncral cu vistn dc las observncioucs hechas 
or el Gobierno, corporaciones y personas pnrticularcs 
abre dichos doe decretos. 

Las Córtes acordaron su imprcsion despues dc rc- 
actados por las misma9 comisiones con presencia del 
ictámen impreso. 

- 

PrcsM juramento, y tomú nsicnto cn cl Cou~rcso. 
1 Sr. D. Jo& Basilio Guerra, Diputado por Yucatan, 
,uyos podcrcs fueron aprobados en la scsiou autcrior. 

El Sr. Echeverría, indivíduo de la comision cncar- 
rada dc lo rodaccion del Cbdigo de procedimientos, Ic- 
ió In primera pnrtc de dicho Codigo, cuya lectura sc 
1cclarO ser primera, acord!tiidow que sc impritnic9c (ss- 
a pnrtc del Córligo. y que sc hicicsc succsivnnw~tc 10 
nismo con In9 demás ti proporcion que fucscn lcyL;udo- 
sC, como sc habia ejecutado respecto del Código cri- 
minal. 

MandóSe ngrcgnr nl Acta del dia dc ayer cl voto clo1 
Sr. Solnnot, coutrsrio 6 la rcsoluciou dc lns Cortes cu 
que dcclarciron hahcr lugar á votar sobre la totalid;ltl 
del proyecto dc ley prescutntio por la comisiou de Divi- 
siou del territorio cspni~ol. 

f.hutiuuando la discusion del art. 2.’ del expresado 
PrOyCCtO de ley, lu cual quedó ayer pcudicntc, dijo 

RI Sr. VfLLA: La comision ha contestado á todas 



las observaciones que ayer hizo el Sr. Gasco, cxwpto a 
una que prcscntó de nuevo, 6 Ia que ahora rcaporl~lcr~ 
yo aprovcchtindomc dc la oportunirkl que s;c’ me ofrcw. 
Dlcc S. S. que cl número dc d!b provincins cn qut’ sc 
propone subdividir la Pcuiusuln, (*F csccsivo. La comi- 
sion ticnc mnuifcstados yo los fuuti;lmcntos cn que npo- 
ya su dictómen acerca del pnrCiculor; y los que dcscnn 
que las provincias sc3n mayores, y por consiguiente 
menor su ní~mcro, descan, aunque indircctamcntc, que 
c!stn reforma sca mS.s ruidosa y dcaogradablc. Ayer SC 
clijo que cunnto m3yorcs sean las divisiones, cl n<lmero 
tlc frnccioncs scrh mayor, y por consiguiente, dc les rc- 
síduos scr;i ncccsario formar nucos provincias, com- 
puestas dc ciudndanos difcrcutcs cn habitudes. industria 
y nu lc~~gunj~; porque cunlrto mayor sea la divisiou, 
mnJwcs scrún las frnccioucs, y cn este caso nos wrc- 
nios WI la ncccsidatl de formar provincias compuestos dc 
catalanes y arn~oucscs y de otros ciudadanos difcrcu- 
tcs Ilasta CII ,nCnio. La comision, transigiendo con las 
prcocupacioucs, ha evitado este disgusto, subdividiendo 
las provincias en los t&uinos que prcscnta. Vamos aho- 
ra á examinar los excesivos gastos que cl Sr, Gnsco 
clcvn A la cantidad de 8 6 0 millones. Mi digno compa- 
Ncro cl Sr. Clcmcncin manifestó que, deduciendo cl 
tlcscucnto de los sueldos de todos los cmplcados que 1~ 
comision propone para la nueva planta de los gobiwnos 
políticos, que asciende !i la cnlititlnd de 4 14.470 rs. del 
costo total, 13 IWion tan solo pngar;i dc mlis, con rcs- 
pw9o á lo que actualmcutc satisface, 484.230 rs., do los 
que rebajados 200.000 rs. que no entraron en cl tanteo 
tìc In comision, dccretndos dc m3s por las Cúrtcs sobre el 
presupuesto del Gobierno político, queda reducido cl cs- 
ceso de lo que sc pngnrk de mlis á, 284.230 rs. Xdemks 
tengo manifestado que, on mi concepto, esta misma 
nueva planta cs susceptible dc algunas economías; y 
cuando SC discuta cl artículo corrcspondicntc tendrC cl 
honor dc hnccr presente al Congreso mi modo dc pensar, 
y SC vera que los gastos del Gobierno político que SC cs- 
tnblccc, scriin inferiores 6 los actuales. La comision hu- 
bicw dcscndo tener todos los datos necesarios para prc- 
scntnr ú las Córtcs In nueva planta dc las secretarías de 
Ias Diputaciones provinciales, del mismo modo que lo 
ha hecho con las del gobierno político; pero á pesar dc 
sus diligencias para adquirirlos, no ha podido lograrlo, 
y cs ncccsario repetir tambicu, como ayer se incìic6, que 
no cs dc tanta conaideracion la cantidad que pnrn estos 
~stnl~lecimici~tos scrS ncccsario aumentar al gasto nc- 
tual, porque las Diputncioncs provinciales, knicudo que 
cntcndw c~i mcuor nfimcro dc negocios, ncccsitarau mc- 
nos número dc cmplcados, y estos tcndróln mcnows 
sueldos: dc manera que cou dicha cantidad, 6 Z!I lo mc- 
nos con un aumcuto sumamente dcspreciah!c, habrá fo 
suflcicnte para cl cstablccimiento dc las nuovaa Diputa- 
ciones provinciales. 

La otra idea que ac presenta de nuevo es Ia de los 
gastos que va á ocasionar cl gran número do empleados 
dc Hacienda que se aumenta cn las provincias, porquo 
siendo mayor el número dc éstas, debe ser tambicn ma- 
yor el dc aquellos. El Sr. Gasco suponc que en todas las 
provincias de cualquier clase, se han de cstableccr es- 
tas planas magores de Hacienda. Yo no lo v80 asl, por- 
que el plan aprobado no está fundado en la base de esta 
divislon: en comprobacion dc lo cual no hay m8s que 
leer el artículo. en que solo se reconocen provincias de 
primera, segunda y tercera clase. Adoptada la division 
Que la comkion proponc B la delheracion de las Córtcs, 
debe fuadam sobre 6ste, tanto 18 dhieíon oooobmica, 

como la militar y la cclcsiástica; y así en muchas pro- 
vincias dc cuarta clnsc y rn nlguuas de tercera, no ha- 
hr:í ncccsidad de p!nnn mayor tlc Hncicuda. Subsistir6n 
103 whdclrg:ldos, que no SC nunlcutan porque las pro- 
viucins scn11 rn6s 6 mcuos, pues su base son los partidos 
y IIO las provincias. Lejos, pues, de aumcntnrsc por esta 
nwdic, los gastos dc estos cmplcndos, veo abierta In pucr- 
ta 6 las CUrtcs par3 hacer alg~1n:k3 ccouomíns en cl sis- 
tema administrativo. Por otro Indo, todos estos argu- 
mcntos y rocoIIwucioucs no dcbcn hnccrsc fr la comi- 
diou, porque cl cncnrgo que <l Cstn FC Ic di6, fu6 cl dc 
que prcscutasc 5 las Córtcs un sistema dc division po- 
lítica, pero no cconbmica, uf cclcsiSstica, ni militar, 
que dcbcn seguir I quclla. 

El Sr. Gnsco descaria que SC rcdujcsc el uúmcro dc 
proriucias, ndoptnudo la bnsc dc 200 J'L 300.000 almna 
de poblncion, y que sc i~unlascu cn tollo. La comision 
SC vc empcimda A repetir que dc cstc modo SC destruirla 
la vcrdndcrn igualdad política, cs decir, In vcrdndcra 
igualdad, que cs la de la convcnicucia; igunltind cluc to- 
davía no SC ha entcndirlo como In cnticndc la comision, 
ni lo que ha querido decir con esto. La igualdad c>s la 
que proporciona I los gobernados la mayor comodidad 
posible, mayor facilidad al Gobierno, y mayor aumento 
dc lucw y conocimientos. Esta cs la vcrdadcra igualdad. 
No sirve cl consiticrnr nislndnmcutc, como SC quicrc para 
deducir esta i~unldnd, la pohlncio~l dc las provincins. S 
3i JIO, compbrcsc, por cjcmplo, In provincia di: Iìnrcclw 
nn con In dc LCridn, y SC hallari que al paso que! 6stn SC 
dilata hasta cl Pirineo y ticuc ~uucl~a m6s cxtcnsiou y 
supcrAcic que aquclln, ticnc tambicn menor poblncion. 
Otro tonto sucedwá cn to(13s las provincias situadas cn 
los paises montnfiosos y pobres, ncccsitan(1o.w cn catos 
para compouer igual pohlacion doble tcrrcno del que SC 
ncccsitarú cn Valencia 6 cn otras provincias industrio- 
sns. No cxistirin la verdadera igunl(lwl política cntrc cs- 
tris provincias sin In combinncion tic la cxtcusiou, po- 
blacion y topografía, y las provincias pobres, poco in- 
lustriosas 6 situndas sobre montniw, cspc!rimentarian 
IIC esta suerte un perjuicio considerable. IMí, pues, dc- 
mostrado que la comision lo ha tenido talo presente, y 
luc no hn perdido tampoco dc vista IR cconomia. Por lo 
IcmAs, es tal cl giro que va tomando In tliscu.9ion. que 
wecc que SC cstó. auu trntqndo de In totalidnd del pro- 
íccto, scgun las obscrvacioncs que RC hnn hecho; y It 
In de dirigirla con oportunid:ld, yo tlcscfuk que w ata- 
:nsc cl 9istctnn dc uriioo y enlace dc las provincias cn- 
rc sí, scgun Ia3 proponc la comision, y 8e dijese qu6 
worincine sou las supklluas y cublcs I<IR que debw 
;ub&tir. DC cst~ modo podrinmo9 adclantr alguna 
%x)9:1, y JIO siguiendo esta discwion cl rumbo que ha 
amado. 

El Sr. ClOñZALEZ ALLENDE: LR cueetion flctunl 
!s sobre cl art. 2.’ del proyecto de divkion dc territo- 
vio; Pero antes de entrar cn ello me parccr! wwcnic*ntu 
!ontcstar B las obscrvncio~~cs del Sr. Villa, diciendo quu 
ri la C’onstitucion, ni la unturakza de los dwrctos da- 
los por las CGrks para la administracion dc la Hacicn- 
Ia pública, ni cl sistema mismo conditueionnl permiten 
luc se admita la indicacion que ha hecho Y. Y., eupo- 
licndo que deùc haber una division de provincias polí- 
icn y otra administrativa. Esto ecria una monstruoei- 
lod en el Estado; y a4, cuando kn la aesion de ayer pe 
II la palabra, fu6 para hacer B la comislon una aola prc- 
punta, que eetaba reduclde h caber: eeae 51 províncíae 
16 100 que re pueden establecer) &8e conetftuyen 6omo 
,M que actualmedc arlaten y con arre& 6 lo que 0~ 
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viene la Constitucion, 6 no? Si se constituyen con arrc- 
glo ri lo que previeuc la Constitucion, no puedo pasar 01 
cOlculo de catos gastos que cl ?jr. Villa dice que SOU UIU 
diminutou cn las 1’7 proviucias que SC aumentau; gas- 
tos que aunque fucrau mucho mayores, si soU noceJa- 
rios para la felicidad de la Krrcion, tampoco deben arrc- 
drurnos ni ecouomizarse, porque sou capitales adclunta- 
dos, que han de producir con el tiempo el fruto que las 
CMes so proponen para beneficio de la Kaciou. No se si 
la comisiou opina que las provincias nuevas que so de- 
signan 9c constituyan como las que ahora exiSteu; pero 
auuque la comision no lo diga, pnrecc que debe ser así, 
porque no puede ser de otro modo; pues la Coustitucion 
llama y dice pro&~%~s, y mauda quo so haga In divi- 
sion mas convcnicutc del territorio espailol en provin- 
ciar. La comisiou de Constituciou eu su discurso prcli- 
minar dice que siente no poder hacer lo conveniente di- 
visiou del territorio cspailol cu provincias. El dccrcto dc 
adminiutraciou de la Hacienda pública, aprobado por las 
Córtee cn 2’3 de Juuio, dice: (tcu cada provincia habrA 
un iutcudente, en cada provincia babra un director de 
rentas estancadas, eu cada provincia habrá un adminis- 
trador;)) en íIn, todos los empleados que son ncccsarioS 
para constituirse en clase de provincia. ¿Y constituyen 
con arreglo ti. 13 Coustitucion clase alguna de provincia 
cl jefe político con su secretaría, y la Diputaciou provin- 
cial COll la Suya sOkinlcntc? No, Scfior; son ramos unidos: 
es preciso que si hay Diputaciou provincial, haya adcm89 
do1 jefe político un intendente: la Constitucion nombra 
jefes políticos C intendentes. Cunudo llegue cl caso de 
que estas dos autoridades sc rcuwi, clltoncej podrikn 
muy bicri recaer las funciones del iukudcntc en cl jefe 

político; pero mientras tanto, no puede ser constitucio- 
ualmcnte. Para dcmostracion de que no es el gasto el 
que ayer dijo el Sr. Clemencia y hoy ha repotido cl gc- 
ìlor Villa, basta ver el cklculo sncado de IoS migmog de- 
cretos aprobados por las Cúrtcs; y este tomando solo por 
baso una provincia de cuarta clase. El cálculo dice así: 
((cn cada una do las 17 provincias ha dc haber los Si- 
guientes empleados, cuyos sueldos, mutiplicados por 17 < 
forman estas sumas: 

17 intendentes á 40.000 rS.. . . . . . . 
Escritorio y gastos 12.000.. . . . . . . 
17 directores de directru á 20.000. . 
Ciastos 16.000. . . . . . .* . . . . . . . . . . 
17 visitadores B 14.000.. . . . . . . . . . 
17 tesorero9 I 20.000 . . . . . . . . , . . . 
17 coutadores 6 10.000 ,...... . . . . 
17 administradores tic estancadas ík 

14.000. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
17 guarda-almacen Q 14.000.. . . . . 
Gastos á los dos, á 10.000 cada uno. 
Casas y mozos 6 4.000. . . . . . . . . . . 
17 dircctorcs dc indirectas 6 20.000. 
Gastos dc escritorio 5 16.000.. . . . . 
17 administraciones de indirectas B 

20.000 . . . . ..*...... e....... 
Gnstm ¿í 10.000. . . . , . . . . . . . . . . . . 
17 visitadoroe de registro B 15.000.. 

680.000 
104.000 
34o.ooo 
272.000 
218.000 
340.000 
170 .ooo 

218.00(: 
21s.ooa 
340.00~1 

GS.000 
340 .OOù 
272.ooa 

340 .ooo 
272.000 
255.000 

Total.. , , , . . . . . . . . . 4.637.000 

Importan los ganstos do las 17 proviucius, por razon 
de la admiuistrncion do Hacienda, cou arreglo al plan 
aprobado por la8 C3rteq 4.637.000 rs., poco m8s 6 
moLlo8, n 

Más: tr esto hay que añadir los: gastos del jefe politi- 
0 COU su sccrct;rria, que supouitiudulos cn ura proviu- 
in de cuarta cla.ic, no puedeu tijnrsc mcwod que 1’11 
L'3.800 r.5.. y 10~ de la Dputacion proviucial, esto cs, 
.cl sccrctario, oficiales y gastoS, 3ù.OUO rs., que cs lo 
n;ij íufimo que puede su+wucrse. Dcspucs de esto cada 
wvinci3 Ucccsita UU coutador de propios Jc proviUcl:t, 
,orque existon eatas coutadurias, y seria cosa ircguI:lr 
luc interviniera otra crtraìla, y es preciso que t.oug:tn 
ambicU sus oficiales y sus gastos, que lo menos suhi- 
iín i\ 3 1.000 rs. Ademas, donde haya mUCh cmplca- 
los, donde SC multipliquen los iukndentes, directorca, 
risitadores. guarda-almacenes, atlmiuistradores cte., dc- 
le eutrar tambicu en cuenta otro ramo, S saber, pensio- 
ICS dc viudas; pues dice el reglamento que las viudas 
lc estos empleados disfrutaráu una pcusion corrcspw 
iicuto al sueldo dc su3 maridos, y aumcntindosc las pro- 
iincias ttlmbicn hau de recaer sobre la Nacion las pcu- 
:ioues de las viudas de los empleados de las 17 proviu- 
:ias aumcnt.adaS. Ha do haber tambicn 10 que uo hay 
ihora; es decir, cn cada capital de partido hay un co- 
.uisionado priucipal del Credito público, 6 quien sc da 
UU tanto por cieuto siu sueldo; pero el admiuistrador 6 
comisiouado principal de la provincia tiene adcmis su 
sueldo, con uua contaduría y oficiales, que cu las pro- 
viticias de cuarta clase sube á G2.000 rs. Se vc, puw, 
que importaudo los gastos por el ramo dc Hacienda cu 
las 17 provincias 4.537.000 rs.; los de los jefes políti- 
cos con sus oficinas al menos Z.lOa.WU rs.; los dc las 
17 Diputaciones proVinCidCs col1 sus SCCrCtíWiOS, ufi- 

ciales y gastos de rcplamcnto 510.000 rs., cu 10 que uo 
cgt;in comprendidas las casas 6 habitaciones que ocupu, 

que tambicu SC pagau, y en Madrid uo cuestan poco, y 
17 contadores de propios, Crédito público etc., rcsulttin 
por el cúlculo mis ínfiuo 8.844.300 rs. Este es el calcu- 
lo por aproximacion, fundado cn la ley y cn el cstablc- 
cimiento dc 199 provincias scgun existen en cl dia, y 
bajo cuyo pie se ban dc poucr las 17 que se proponen 
de aumento, si hemos dc seguir la regla de la Constitu- 
cion y si no hemoS do hacer una division de provincias 
política y otra administrativa 6 de hacienda. Por lo de- 
más, á pesar de que estos gastos son tan considerables, 
si los datos dc la division fueran suficientes, si tuvieran 
todas las noticias que son iudispensablcs para esta difi- 
cil y arriesgada operacion, yo por los gastos no me de- 
tcndria porque sé que era beneficiosa 6 la Sacion; pero 
siendo interina y por vía de ensayo, como dice la comi- 
sion, nunca mc parece conveniente tentar este ensayo 
en !a Cpoca en que más necesita la Nacion economías, 
CU que los pueblos están en la mayor miscria, eu que 
no hay iutcndentc que no diga que esti haciendo iufcli- 
ces á la mayor parte de los habitantes, vendiondoles todo 
cuanto tienen para pagar las coutribuciones, en que SC 
ven en el duro contlicto de no cumplir las cargas 6 de 
oprimir á los infelices. Así habria yo dcsendo que las 
Córtes, tomando en considerncion estas razones, hubie- 
rau adoptado la division que dijo ayer el Sr. Ministro 
do la Gobcrnacion que era indispensable respecto dc 
Cataluùa, Galicia, Aragon, Valencia y otras provin- 
cias, á cuyo propósito citó á Valladolid y Toro, di- 
ciendo que es uUa monstruosidad el que VallndoliJ ten- 
ga pueblos á los que no se llega sino atravesando las 
provincias de Lcon y Zamora, y que la provincia dc Toro 
los tenga pasando por la dc Valladolid y Palencia para 
llegar ir Heinosa y Carrion. Son ciertamente mon9- 
truosidades; pero 9on fáciles do remediar, como de ha 
veritlcado ya en alguna, como la de BCugoe, ~gre.- 
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gando do ella la dc Santander. y cou XlBlaga rcspccto dc mndo tantas veces que 56 pueblos estan sin una cscucla 
1:~ dc Granada. Esta tlivi&n no solo es llcccsnri:~ siuo 
urgente; [nas la qw pr~~pouc Ia cwuizi01I 110 lw~lc rcn- ! 

dc, primcrns letras. Y clu?, cn airo y rucdio ;IIO SC ~Jocli;~ 

halar c4:1hlrci1lo llua sirluicrs1’ ‘ ! ~lucl10 1r1~1s C’U UIJU 1,ro- 

ljzarsc cn todas suy pnrtcs. 1~2 1ni.4~1~2 comis~oJ1 dif:~* que ; YiJJCi;J CUyn C\tPu.+.XJ DO CS t:lJJ dil:¿t:¿/h, s’ CU In cUn1 

cs iJiesncta ti incompleta por falta tlc datos: lwgo cc)uo- 1 (’ 
cicndo esto las CúrrcS, y IunIIi;i~~thiolo así In comistou, 

no debe nprobarSe, sino rcmcdiar eu la parte priucipal 

cl mal y esperar D rcuuir á un tlcmpo las noticias que 
ahora faltou. Pur esto cuando hice cn los dias antiriorcs 
la proposicion pidiendo á las Córtcs que SC suspeudicra 
esta discusion hasta tanto que las provincias informasca, 
tuve por objeto VI que no SC compromcticra cl decoro dc 
las Cúrtcs, aprobaudo k sabiendas y por ensayo una co- 

FXI inexacta, impcrfccta, incornplctn y costosa. Esta mis- 
ma division se l)ropuso (9 cl aì10 dc 1813 y la dcscclió 

cl Consejo dc Estado, porque los (latos eran iusufkicntcs, 
porque Ilabia mil incx.;lctitudcs, porque faltaban noti- 
cias, tcnicndo por mJs convcnicatc cspcrar ík tiempo 
oportuno. 

‘ 
‘ 

I ( 

Eu cl din In comision misma nsí 10 conflcsa, y dice 
que siu cnlbnrgo de haber disfrutado dc algunas tncjorcs 
noticias, no puede mcuos de confesar que cl fuutiauwuto 
del Consejo dc Estado, al desechar aquel .proyccto, cra 
cierto, y que núu subsiste 110~ la iucxactitud cn su 
mayor parte. Si existen, pues, las mismas incsactitu- 
tlcs, las Ccírtcs no dcbeu aprobarla. Por otra parte, ;cuál 
CS cl objeto da la division? Por todo 10 que hc oido CII In 

tlisCusioU ir loa individuos de la comisiou, hallo que la3 
razows paru probar la nccckkl dc la divisiou del tcr- 
rltorio y scìlnlnr 51 proviliciiis, 6 m6s si fuco ncc15a- 

rio, csttin rcducidrìs ;i que debe occlerarsc la accion del 
Gobierno y cstrcchnrsc los gobcrnatlou con los gobcr- 
u:mtcs, fwAlit:tudo ti los pueblos I;is comodidades, y cx- 
pcdiciort al Gobicruo, cuyos objetos, cstaudo dividida 
wnstruosomcntc la Naciou, como sucede ahora, UO puc- 
dcn lograrse, y ademAs 6 promover 13 fclicidutl V la 
prosperidad de las provmcias por medio del influjo di- 
recto í: iumediato del gol~ierno económico-político situa- 
do en los pueblos. Estos son los motivos cu que SC fun- 
da la ncccsidnd y urgencia dc ltr division, siu la cual se 
ha dicho no puede marchar el sistema, sicudo una dc 
las causns del poco progreso que hace, la grande ex- 
tcnsion de las provincias. DC aquí infiero yo dos COLISC- 
cucncias. Primera: luego si la causa de que no progrcsc 
cl sistema constituciounl ni se sientan SU3 boLWfkiU3 Cn 

airo y medio que lIeva~~Jos, consiste en que las provin- 
cias cstin mal divididos, es decir, cn que hay algunas 

%1 irlfujo tlcl Gobicwlo no ha debido wr tau (iCl~¡l como 
‘11 C:lt:iluì1,2, I’nlcIicia, etc. Dc t:ln sdlidoa y ConoCidos 

~~ltca~tlcr~tcs dctluzco yo la scgu~idn consccucncia, ií 8:t- 
Ser: luego (11 mal que se tbxpcrimcnta y cl retraso cn cl 
;ist(tIaa UO consiste CU la extenjiou dc las provincias, 
tino en otras causas. E:xiimíncnsc! Cìitas, pGnyasc wnw- 
lio y cl sistema marchar& y rcunicudo cntrc tnnto lns 
latos dc que la comisiondice careccahora, SC podra hactsr 
jill gran tardauza la division Cou rn;is seguro nciertù. 

3in embargo, cs preciso coufesar que la divisiou hcclrn 

l)or In comkiou producirin sus buenos ckctos si SC hu- 
bieran seguido 6 siguieran, uo solo lo.9 principios dc OX- 
tcnsion y poblacion, y circunstancias que rcflcrc parir 
Mnbleccr In capital tic uu:1 provincia, sino In Iocrllirl:ltl, 
~nnlo~ín de trrrwos, de iudustria, 1:~ nccesi(ln~l y cap:t- 
vidatl de rwjoras, riqueza y posibilidnd dc fonwuto, 
nprovcchamicuto dc aguas, etc., cstabl~cicndo por r(!- 
gin cl dirigir cl influjo iumcdiato del Gobiwuo político 
.londc más SC necesite. Eu prueba dc esto y de que. II:~- 
da SC adelantará, no hay mns que dcscendcr al cxu;i~Iw~J 

de alguuas. La provincia dc Salamanca, por cj(wl)lo, 
queda casi COII la csknsion que tcuia. Eu In tlc Kxtr(!- 
madura, aunque sc hacen dos provincias, uo por cso 5~ 
nltcrnu sus lítnites. Y los extremos dc estas provinci:ls 
LmcjornrAn su suerte con lü tlivisiou que sc prcscnt:i? ;QII~‘! 
gxnnn sus tmbitnutcs ni cl siatcmn constituciunnl CUU C;t(* 
arr@0 por In& que ‘ic diga que sc tlivith los IJrovitI- 

cius:’ i Que aclcl?~nt?rAn los miscrnùlcls habitanks tl~ I:IS 
Jurdcs, que ìou, dig;ínioslo así, al oprobio tlc IR NwioII 
por la bnrbhric y por cl estado da miseria y cotupiflcx (‘11 
que SC hallan? ;So qucdnu tan apartados dcl rcsto(Ic In co- 
marca y scpnrados dc coruuuicacion con10 cstkl nl~or:k? 
;Llcgari allí cl iuflujo dcl gobierno políticu’? KO, Scíkjr: 
porque cu la divisiou y dcsigtlncion dc capitales no SC 
han seguido las localidades y combinaciones illdispc*u- 
sables en bicu de los pueblos. 

, 

I ’ 
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Porque uo debemos ccilirnos para fomentar cl bien 
5 que tenga un país 80 6 30 leguas cuadradas, ni tcitl- 
tos 6 cuautos habitnntcs cada proviucin: esto ser6 buc- 
uo para las provincias que por primera vez SC cstnbl(+ 
ccn, cu que sc demarcan dcsdc cl prjncipiu tic su pobl:c- 
Eion los limites, como en los EatadOs-Luidos; mii9 p:krn 
una N;lcion constltuidn ya, poblada w uua prtc. y 

tau cxtcnsns que ú sus er;trcmu.s no pucdc llegar la ac- : despoblada en otra, arreglada tr ciertos usos y costutn- 
cion del Gobierno y que su intlujo cs nulo 6 muy d&il, brcs; cn una Naciou donde dentro dc UU corto círculo s(: 
resulta por Coasecucucia directa que cn aquellas pcquc- rcuncn infinitos pueblos y cn otro muy cxtcwso r:pw~ 

ilas proviucias existentes cn cl dia y que se yo~wu en Ilay uno; cn uua Nacion cn que SC cwoccu dúndc ~~st:ln 
la cuarta clase sin hacer altcracion ni novedad cn ellas, ocultos los tesoros dc la tierra, dónde las np.m clutr IIC- 
cl influjo del Gobierno habrá sido tan directo y cfl- hcu fertilizarla, ClUudc los mauautialcs dc IU riquczn l,íl- 
caz que las Ilabrkí hecho progresar cn cl sistema consti- blica, cs necesario para dividirla cxaminnr i.040 c:atc~ y 
tucional. Y yo pregunto al Sr. Yccrctario del Despacho no utencrsc á principios gcncralw, sino bajar la mauu ú. 
dc la Gobernacion: rcsyecto de las provincias limit;ldas circunstancias particulares, Cuya nplicaciou sirva l):lra 
y cortas cn su cxtcnsiou, ghnn hecho estas los progrc- conservar lo bueno, pero mis todavía para remover lo 
60s que otras dc una cstension mayor. 7 ;Han adelantado 1 malo y dar vigor B cuanto está descuidado, abandona- 
m& que las grandes cn 10s ramos de ndministracion do Y lwdido. Y si no, iquC importa que se ponga cl @J- 
econúmica y politica? 50, Seilor: no VCO ni una escuela bicrno político en una capital diatautc 2O 6 3O leguaa 
de primeras Ictras establecida en las provincia3 que CO- dc un fructífero terreno abandonado, don& no pwda al- 
uozco; no advierto ade]autamientos ni eu CûUiuos, ni cuuzar su influjo para cl productu dc las verdaderas ri- 
cu salubridad, ni en policia, ui en establccimicntos dc quczw? Así, ~UCS, si SC hubkran seguido e&w princi- 
bcncflcencia; UO veo remedio á la mendicidad, ui la ; pios, y UO los tc6riCOS Y Wncraks dc pobltlciou, &c., no 
ociosidad perseguida ya que no castigada: VCO ei que se hubiera pucaio la capital dc la provincia do Alicanb 
t0d0 está 10 mismo en las pequeñas provincias que co- ( donde se ha colocado. Esta mc parece que ce la primem 
WzW, Partlcularmentc en la mia, á pesar do haba cla- provincia de la liata dul artículo, y crco q;; 01 &todg 



adoptado CS hablar tic todo cl artículo; pero si no SC lia 
ric permitir h:lblnr tlcspucz. dc cad:i prùviucia eu lw - 
titular, mc rcScrvar<a la palabra. (Sti co&csl8 ~/ue si.) En- 
touccs digo que no hubiera habido motivo par;\ puwr 
In caPita cn .\licnutc. La razon. ;Vu;il ha dicllo la CO- 
mkioll que cs cl objeto del cStahlccirn¡cnto del gobierno 
Político constitucional dc las provincias? El principal cs 
promover y forncntar In proSporidrld dc las mkmns cn 
toda su cstcusiou, ¿í saber: agricultura, comercio 6 iu 
clustrin. Y cstablccicndo cn los puertos las capitales dc 
proriticia, ;ac logran estos rccomcudablcs objetos? Cuou- 
110 ii&, sc lograriíu eu uua parte, cs decir, respecto del 
conwrcio que: ubuudn cn cllos. T cn los dcnnís pucbloì; que 
distan muchas lc:uns y eStau cn un cstrcmo, iquS influjo 
rccibir;iu In agricultura y las artes? ;So qucdnriin sc- 
pultndos cstùs mnnnntialcs de riqueza? i,Y no scran in- 
fructuoaas, dcbilcs y sin cfcctc las providencias por no 
salir del centro? ;Expcrimcntnrán los hnbitnntcs a tanta 
distancia los bcncficios del gobierno, situado cu UU cs- 
twno, por ruk que se proclame el sistema constitucio- 
nal, en cl puerto? tY por que:’ Porque no puede csten- 
clcrsc cl iuflujo dcl gobierno dc& UU puerto al cxtrcmo 
dc In provincia, donde solo hay ngricultura y artes. psi 
como uuos pueblos no puedcu 6cr comcrciûntcs, así 
tampoco iou otros pucdcn dctlicnrsc al cultivo dc la ticr- 
rn y al ejercicio clc la industria; y mientras :í la Dipu- 
tncioll provillcinl y al jcfc político Ics ocupan los objcms 
tlcl comercio, cs seguro que no prestaran mucha aten- 
ciou ti los intcrczantcS dc la ngriculturn, que por m:‘is 
que 3c diga cs In primera y mas sr;;ura fucutc de la ri- 
quwr nacional, la Cual recibe numcuto tic la industria, 
y 4u mngor pcrfcccion tic1 comercio; pero la primera. 
cluc cs ul cimicuto de las otras, dcbc Ser con preferencia 
ntcnditin, y no pucdc serlo constituido cl gobierno cn 
un puerto. Por totlu lo cual opino, respecto á que cu 
carla uno de los artículos 6 provincins hnbra muchas 
mfrs obwrvncioncs que hnccr, y que cada uno de cllos 
ntlmitc muchas modificaciones, que dcspucs de ins rc- 
tlcsioucs licclins cn cstc artículo, vuclvn Sstc Q la comi- 
sion; y siguicntlo cst.1, no solo los principios gcncralcs 
extrictamcutc dc pob:acion y cxtension, sino combinau- 
dolos con la capncidnd dc los tcrrcuos y necesidad que 
ticncu los pucbios dc gobierno político, riquczn y de- 
mas rcfwidos. forme cl nrrcglo 6 division provisional; y 
para evitar por ahora csos gastos y disgustos ir los pue- 
blos no se d6 nombre dc provincia, siuo que pcrmaucz- 
CR la divisioo COIIIO csti y se hagau unas Subdivisioucs. 
Porque ~1 IIUC SC cstnbiczcan 40 6 50 u 80 provincias 
cn la division tlcíluitiva no UOS debe sobresaltar. (Ha-. 
Lictdo dicho el Sr. Prcsidentc que uo SC Irahhz dc eslo, 
confinud el otatlor.) Dc esto SC trnta: estoy* hablando del 
número dc proviucia3 que proponc cl artículo, y digo 
que no puedo aprobarlo, porque acaso son meno3 que 
Iris necesarias, y porque 6 su tiempo tcugo que rccla- 
mnr. Por lo que mi oyiuion es que mediulitc 5 que los 
dato3 uo son sutlcicntcs, a qUc subsiste la iucsactitud 
eu gran parte que hubo en cl aùo de 1811, podria apro- 
barse la diviaion de IaS grandes provincias, como Cata- 
luñn, Galicin, etc.; y eu cuanto S lns dcmk, subdivi- 
dirlns en distritos cou subjefes políticos que las admi- 
nistrcu con dcpcudencis dc lns Diputaciones proriucia- 
les y jefes supvriorcs, porque así lo cxigc la nccwiclad 
y porque las circunstancias polltica3 y estado de lo$ 
pueblo3 no pcrmitcn que se cjccute la divlsion del tcrri- 
torio en los tirmiuos que el art. ll de la ConstltUcioc 
pmvieno, ni como ahora, aunque provisionalmente, pro- 
pono la comisiou, 
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El Sr. Clcmcncin lia prcscntado cl c6lculo I que dc- 
wmos atenernos trntandosc de la parte econúmica; puw 
lividicndo cstns grandes provincias. que ucccsitan tlc 
nuchos cmp!cadoS en 0trn.ì nias pcqucikns. los asuntos 
;er6u menos, SC Ics dismiuuirii cl trabnjo considcrablc- 
ncntc, y cou menos cmplcndod y un sueldo proporcio- 
lado li su trabajo, tcntlrriu los negocioS nu’~ pronto y 
ncjor deSpacho, y 10s gastos veudrin tí ser poco mas 6 
ncuos los mismos. Pero auu cunudo estos gastos Sc au- 
ncntnscu algunn co.;n, ;los beneficios que rcsultarau dc 
:sta divkion, que son dcmnsindo conocidos para que mr 
lctcnga â cuumcrarlos , no compcusnran cstc aumento 
:on mucho csccso? La comisiou ha prcccntndo cl pro- 
yccto dc divkiou del territorio distribuido cn 51 proviu- 
:ias. Xhora SC discute si debe haber estas 51 proviu- 
:ias, si debe haber uua provincia dc Alicaritc con su ca- 
pital Xlicantc. Si cl Congreso uo quisiese que sean t;in- 
as en número, dirá: ((uo quiero que haya la provinci:r 
Ic Micantc;)) y así succsiwncnte cn las dcmtis. Esta c3 
a cucstion, y á lo que dcbc limitnrsc la discusion dc 
loy. La comision cstr? muy Icjos dc lisonjearse de ha- 
)cr prcscutado 5 1~s Córtcs un trabajo pcrfccto cn cstc 
‘amo ; pero si se atreve á decir que si hubiera podido 
ìtencrsc Simplcmcntc B las basce científicas que mani- 
Resta cn la iutroduccion á su proyecto dc dccrcto, f\ sa- 
3cr , la cxtcnsiou del tcrrcuo , la poblacion dc 61 y la 
:opogrnfia, SC hubiera acercado mucho mas 6 la pcrfcc- 
:iou. Esto hubiera dcscado y adoptado In comisiou si no 
sc hubicrn viSto preciSada :i tcncr prcscntes otrns mu- 
:has considcracioues que han sido otros tantos escollos 
y diflcultadcs que uo ha estado en su mano vencer; y 
hablnndo rnk claro, yo no SC quC provincia SC tratnrin 
dc suprimir que no sufriera una oposicion decidida dc 
parte de los que SC creeu interesados eu que no SC su- 
prima. Hemos visto cl sinnúmero de represcntacioücs 
que han venido solo porque SC crcia que 6 algunas SC 
trataba de quitarle3 la existirmia politica. Estos y otros 
han sido los embarazo3 en que SC ha visto la comision 
pnra separarse dc la perfcccion de que era susceptible 
una division arreglada á las tres bases. La comision ha 
propuesto este número: veamos si el Congreso no quiere 
ah$una de elhs, 7 en este 01~30 la comision proceder6 de 

1 
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El Sr. ZORRAQUIN: hlc parccc que con haber tc- 
ido prcwutc una sola n~ílcsitin SC hubicrun ahorrado 

îucllas de las que PC hnri hecho contra cl dictamen dc 
1 coliii;io:i. El Sr. Villa 11% tliclio con muchís;ilUn razou 
,uc cl plun dc IIacicnda aprobado por lns CUrtcs orc!i- 
I:wi:ls e$;abn fuudatio sobre la division territorial que 
ntonccs eaistin , y cn cha ha fundado SUS C;ilCUlO-; cl 
k. Gonzaicz .\llcudc. Y ,dc dúndc sabe cstc scilor que 
i SC aclloitc eSta divisiou ú otm cunlquicrn, contiuunrtl 
1 miStu plan dc Hncionda con cl mismo uúmcro clc cni- 
,lcntios y con lar; mismas dotacionc;? La division tcrri- 
orial SC lia cousidcriido sictnprc Como la bnSc dc toJa3 
11s dcmis rcform:~s. .\quclla no ha csistido hasta nhora 
Ii aun cn proyecto, y su falta no ha debido impedir cl 
luc SC reforumn los abuSoS, contando sicmprc Con :iCo- 
nodar los dccrctos 6 10 uucva division. XSí qUc aUllqUc 
stC dccrctndo UU plan dc Hacienda cn cl cual Sc fija cl 
Iúmcro dc cmpIcadoS y sus sucldo3, si luego Sc cree 
luc la Saciou pucd~ estar hicn ndministrada con menor 
nímcro dc aquellos, Iris Cortes no dcbcn detcncr.w cu 
laccr las reforma3 que les parezcan conveuicntcs. En- 
lorabucna que hnyan dc Subsistir lo3 cstnblccirniwtos 
luc manda l;i Coilstituciou ; pero cn cunnto li lo domis 
Sta cn las atribucioncS de las Córtcs cl varinrlc), y de- 
)cn hnccrlo. 



otro modo: nunquc es ucccsario repetir que algunas dc 
las considcracioucs que hnn influido cn su dickítwn son 
dc tal nnturnlrzn que no CS pwiblc dcxwtcudcrsc tlc 

cllns. En cuanto 5 las dclnis obscrvnciouc- que hn II+ 
cho cl Sr. Gonznloz Xllcndc sobre cl mal cstndo CU que 

SC hnllnn algullns de las provilicin5 pequcN3s csistcntc; 
cn cl din, qucricndo inferir dc esto que niquun vcutaj;\ 
pucdc producir cl rctlucirlss como se proponc, cl Con- 
greso couoccrh que esto Cj solo uun inculpacion al Co- 
bicrno, dc que dcbc dcscntcndcrsc In comision. Entrnn- 
do nhoro CII rl objeto tlc In discusion , digo que tlcbc 

quctlar In provincia dc Alicante, que ha formndo hnsta 
nquí parte dc la de V;llcncia. Y cn efecto, si se nticudc 
;i In grantic cxtcusiou tlc ktn, ú su mucha poblncion, U 
su situncion topugrclfice y 6 In distnlicia csccsivn dc 
CtllC AliCalltC y SUS ~~llCbl0~ Sc: IlHflnn dc aquella cnpifnl. 
nndic potlrá dudar tic la ncccìidad dc In dcsnwnbracion 
ClUC SC proponr. 

13 Sr. DIAZ DEL MORAL: El Sr. Gonznlcz .\llcn- 
tic ncaba do hacer u11n dcscripcion tan cxnctn de los lwr- 
juicios que lia cle sufrir In Sacion si sc ndoptn cl númc- 
ro dc: proviucins propucst~, que ii pesar dc cunnto hn 
dicho cl Sr. Zorrnquin, y de lo que hemos oido yn rí sus 
dignos compnilcros , llega nl grado dc certeza dc una 
tlrmostrncion motcmitica. 

Cno dc estos perjuicios, quiz6 cl mas digno de cou- 
sidcrncion , cs cl numcuto de gnstos que dcbc resultar 
tlcl cst;~blccimicnto de UU sistema cual se propone; por- 
que ;í los de 51 jefes políticos, otros t;intos inkwkntcs 
y suMclc,nnclos, con sus rcspcctivns sccrctnríns, dotn- 
das ~lc los oflcinlcs, cscrihicntcs y porteros Ikwwrios. 
ha tlc atindirsc cl costo .Ic cdiflcios pnrn cstus olici~lns, 

los dc correspondencia y otros muy indispcnsnblcs, ndc- 
mzís de lo~quc EC rcquicrcu para una sccrctnria con los 
cml)lcados corrcs~~olltlie~ltcs que hn dc tcncr cada Dipu- 
tncion proviwinl , y los que ha dc absorber cl crecido 
número tic depeud;ctites que se ncccsitan pnrn cl ramo 
tic Hncicndn. Porque iquú hnrínmos si sc trntnso t!c es- 
ktblcccr solnmentc proviucina políticas, scpnrnrldo de 
C1l:l.S JO.5 P.?lUOS fTOJI6JniC0s? Lo que I~nrínm0.5 .<crin esta- 
blecer un gknlcrr Iwrpt3uo de tlcsuniou y dkcordin, 
porque ninguliu quwria ser menos que otra: furrn de 
que yo 110 SC si tic hacerlo así sc iufringia nihs bicu que 
SC cumplia con la Icy fuudnmcntnl. que tomn por bnsc 
CII todas sus dctcrnrinacionrs In igualdad Icgnl. Conque 
pnrn rcmcdinr cstc mnl serA preciso crcnr mk de 300 
cmplcwlos nuevos cn cl ramo tic Hacirntla, que absor- 
ùcr;ili milloues que tcwdri que soportar In lacion, tan 
g~vndn y cnrgnda como dcsgrncindamcntc lo 46. Yo 
no s& cómo pucdc pcnicrsc de vistn cstn tnn poderosa 
collsidcrncion; y á la vcrdnd 3’0 no veo que Ilnstil nhora 
los scimres dc la comisioa Imynn probndo, como dcl~im, 

que clc estos gastos ha de sacnr la Naciou vcntajna con- 
sidcr;tblcs, única circuustnncia que potlria oblignr A Ins 
Ccírtes ;í ncccder fi lo que SC propone ; pues cncnrgndna 
dc protcgcr In propicdnd de sus comitcutcs, no pueden 
impoacrlcs miis coutribucioncs que las mris indispcusa- 
blcs pnrn cubrir las vcrdadcrns neccsidndcs del Estndo. 

Dichos seilorcs, y los que hnn sostenido su dicth- 
mcn, SC han empciíado cu pcrsundir al Congreso dc lo 
que cnda uno cstk íntimamcnte convcucido. Pnrn ello 
hemos oido diecrtnciones. que habrinu sido mu> bucuas 
cu uIta academia, 6 venido muy al cnso cn las CUrtes 
cxtraorrlinnrins cunndo SC didcutil; cl nrt. 11 dc In Con.+ 
titucion; pero yo Uo puedo dejar dc recordar que .cc+n 
iguorautca (5 tlcsobcdicntc cl que du~l;~sc que dchc hnwr- 
SC una divisioa couvcnicute del territorio cspaùol. IF- 

norantc, porque no sabria que esta division en provin- 
cias proporcionadas é iguales en lo posible, es cl único 
medio dc que sc logre aquella cnergín, aquclln nctivi- 
dnd dc ejccucion cn los diversos rnmos dc ndministra- 
cion pílhlica que solo puede conseguirse cuando In nc- 
cion que sale dc un ccutro comun, Ilcvn vclozmcntc cl 
influjo del Gobierno kícia todos sus cxtrcmos. Dceobc- 
diente, porque dcsatendcria un precepto formnl y cxplí- 
cito de la Constituciou del Estado. No es cstc, puos, cl 
punto dc In cuestion. Est;í fuera dc toda duda la neccsi- 
dntl dc la division; cu esto todos convenimos: In difl- 
cultntl consiste cn cl modo dc hnccrsc, y cl que SC pro- 
pouc uo producirs los efectos snludablcs por que todos 
nohclnmos. Parn conseguirlos es menester combinar los 
tres clcnwntos dc poblncion, riqwzn y cxtcnsion topo- 
grtifkn; combinncion que /1 mi p:\rcccr no SC advicrtc 
cn In tlcmarcnciou que SC proponc dc nlguna provincin, 
como voy i probarlo. 

Pero nntcs no puedo meno3 dc insktir en unn ohscr- 
vacion que ya se hn hecho nl Congreso sobre lo cxpucs- 
ta que pucdc quedar la libertnd si npruc‘bn la division 
que sc fc propone cn tantas y tan pequeñas provincins. 
Es constnutc que los jefes políticos son nombrados y dc- 
puestos por cl Gobierno cuándo y cGmo quiere: que por 
consiguicntc han dc ser su cco y 6rgano, y han dcrca- 
lizar sus iutcncioncs buenas ó mnlas, so pena ric pcrdi- 
cion dc empleo. El influjo que estos emplcndos de pri- 
rncr úrdcn que SC hulfnn nl frente dc In autoridad supc- 
rior de la proviucia pucdcn ejercer cn clin, cs tan cla- 
ro, que aun hoy cn que nuestro sistemn sc hnlln cn la 
iufnncin, SC perciben ya sus efectos. Yo no dudo tlr In 
mornlidnd de Ins pcrsonns que componen cl actual Go- 
bierno, ni dc los que les sucederán; y creo que, grncins 
& nuestra sjbia Coustitucion, Ics scrb casi imposible hn- 
cer cl mal duradero; pero como cl despotismo SC! hnlln 
tan nrrnigado sobre In tierra, y SC reproduce en formas 
tnn diversas, es menester cxpinrlc y ccrrarlc totlns las 
rntrndns por douclc pueda introducir su funesto influjo. 
EI pudcr ticnc! 6 su disposicion medios inmensos, primc- 
ro para corrornpcr, y lucgu para oprimir: di1 gnlo~~cs, 
dijes, bordndos, cmplcos, pcnsioucs, y sobre todo, dis- 
ponr del Tesoro ptiblico, y por dwgracia cl pueblo IIO 
tictic que contrnrcstnr fucrzn tan temible sino con pcti- 
cioncs. clnmorcs y cl clcrccho dc elegir rcprcwntnntcs 
que cuiden do su lihcrtnd y la protcjnn, clcltullcicrt y 
rcmcdicn los dcsncntos y ultrajrs hechos nl sngrntlu C& 
digo cn que csM nflanznda. Estos son sus út1ico.q me- 
rlion; y A In vcrdnrl que si SC lc intcrccpta cl últiluo, cl 
clc unn buena rcprcscntncion, serbu inútiles los otros: 
dos, y su libertad qucrIarS colnpromctida. 

Ahora pregunto yo: un Gobierno que trntc de iu- 
fluir cn Iris clccci0ne.s , ;.d6ndc lo hnr6 con m6s facili- 
dad; cn una cnpital dc cortn poblacion, 6 cn unn popu- 
losa. compuesta de corporncioncs científicas , litkrarins, 
mcrcautiles y grcmialw? Claro está que cn lns primc- 
ras. Pnra clcgir UU Diputado van cinco clcctorcs á In 
capitnl, y seis para nombrar dos. ;Con cuánta facilidad 
IIO puede UU jcfc que trate dc obedecer !I su superior, 
nI que dcbc la merced dc su nombramiento, influir con 
cl cclcsiástico, con cl escribano G flel de fechos intri- 
gantc, y cou 103 labradores 6 propietarios arruinndos 
que por dosgrncin pucdcn haber sido escogidos para 
clcctorcs! Yo me ntrcvo á decir que saldr6n clcgidoa los 
qw la autoridad proponga. Dichos medios son muy po- 
dcroso.3, y cl íiltimo pollcrosisimo , cl cual pucdc cm- 
plcow sin riesgo ni nuli dc la uotoricdacl; y es öcguro 
que en cde CHSO el ~j~Jbicrno dnrH por bien gnstdo lo 
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que le diga el jefe. dsí resulta que de las cleCCioncs dc ma dc cultivo con que sacan para un alimento grosero 
30 provincias á lo menos pucdc ser árbitro cl Ministro y para un vestido muy tosco), SC ven cn le necesidad dc 
de In Gobcrnncion. Estos medios, aunque grnlldes, puc- salir del país unn buena parte del año pnrn poder vivir 
dcn ser inútiles cu cnpitnlcs de primer órden, dondc cstli con cl sudor de su frente cn otros dc hndalucin y aun 
cl ccutro de las luces, y quiza cl de una intriga saluda- w provincias mis distnntcs. Xqul no puedo menos dc 
blc que coutrnrcatc los esfuerzos del poder. Pudicrn dc- rogar nI Congreso no olvide que 1~ pnrtc propietaria do 
cir mucho más sobre este punto dc t:mto intcrk, pero estos pueblos se hnlln grnvrìdn con CSR contribucion lla- 
quizá no conrcndria: ndcmás dc que lo contemplo inútil, mndo ccuso dc poblncion, cuya historia cs tan lnmcntn- 
pues está al alcance dc la sabiduría del Con8rcso, y es- blc, que puede decirse for.lla cl martirologio de los puc- 
lwro no lo perderá de vista. Dia vendrh en que los cho- blos y pnrticulnrcs que la han sufrido y todavía la su- 
ques de ambos poderes scrin inevitables, y es preciso frcn. Puede ascgurarsc que esta contribucion, censo, 
prcvcr las consecuencias. Thngasc prcscntc tambicn quo gabck , vasallnjc, resto de foudalismo , 6 como quicrR 
en un Reino, cuya gran prosperidad SC ha ntrihuido PLI llnrnnrsc, si hrl producido poco para cl Tesoro Real y hoy 
muclia parte, quizá cou razou, á una tlivision cn pcquc- p:lrn cl público, hn producido cn cambio la ruina dc 
iiti provincias, nunquc la libertad nada ha ganado, rl multitud de familias. y llenado la bolsa de los csnctorcs 
despotismo nada ha ycrdido, porque los jofe superiores, y gwtc:: que protcg$n cstc censo. Totlns cstns circuns- 
trataudo dc obcdcccr al que 103 sojtici\c , hnn dcbilit:tdo toucins obligan ii la autoridad local A que no cucntc ~011 
cl espíritu público y lwrido In 1ibwt;td por PI Indo quiztí mucllos pwbloa ~ic rtqwllos partidos prlrn que nyullcn 3 
mk iulportnntc. En fin, sei1orc.s , un jefe que rnandc c11 sostcncr las cargas del Estado, y mucho menos las mu- 
uua proviucia de 80.000 almas, queda dcsocupntìo la nicipalcs de la provincia, y dcmucstr;ln hnstn la cvidcn- 
mayor parte del aiio: &y no podrA invertir cl ticrupo que cin que aunque en cl número de almas guarde Granada 
lc sobre cn snbcr más dc lo que dcbcria para instruir al alguna proporcion con otras, no será nsi con respecto 

Gobierno dc lo que quizli no convcndria fuese sobcdor? g su riqueza, por la baja que dcbc hacerse de su po- 
Bonapartc ll& á tener un registro exacto, no solo del pulosa capital, y por la miseria dc la mayor parte dcl 
~uCtodo dc vida, inclinaciones y opiniones dc sus súbdi- distrito rcstnntc, pues es bien sabido que no sicmprc la 
tos, sino hasta dc sus gestos y porte individual. riqueza corresponde á la poblacion. 

Dcspucs dc estas rcflexioucs me contraigo fi In pro- Yo sé que SC me va 5 responder que las CGrtcs n0 
vincin dc Granada, 5 fin de demostrar los perjuicios que podrán olvidar estos datos ciertos y notorios en cl rc- 
vau li irrogkrscla por la corta dcmarcacion á que SC la i partimiento dc contribuciones gencrnlcs, y que si Xl- 
iutcuta reducir establccicndo una provincia (la de Ahnc- 1 mcría SC desmcrnbra dc Grauada, tlcbc esperarse que 
rin) 5 costa de su territorio. Eio mc anima In menor idea ( ambas sufrir!m solo las que les correspondan con rcspcc- 
dc ambiciou, ni cl menor Bpicc dc un espíritu dntioso dc 1 to li las bnscs adoptadas. Yo digo que nsí ser& que nsí 
proviuci:rlismo, y dcbc tenerse prcscntc que no poseo lo cspcro y debo cspcrarlo de la justificacion del Con- 
nlli ni cn otra pnrtc más tierra que la que piso; pero cl 1 grcso cspuiiol; pero diré tambicn que esta misma cspc- 
amor á la verdad, y cl deseo dc que uo SC causen per- 1 rnnza tuve este allo y mc hc llevado chasco. Las COrtcs 
juicios, 6 si SC han de causar algunos scan los mcuos ’ rccordnr8n que cn el afro nuterior se dcsmcmbrú hkílaga 
Ijosiblcs cn In division propuesta, mueven solo mis I,i- ’ de Granada, aun sin prcccdcr In menor noticia ni infor- 
hios y nic obligan á hacer nlgunas reflcxioncs acerca dc ; mc de Ias nutoridadcs locales, que acaso habrian wita- 
In tlcmnrcacion propuMa dc la provincia dc Granada. do cquivococioiws que SC tocaron dcspucs: vino cl pre- 
& notorio que auu dentro de los limites h que sc la quia- supuedo malhadado dc los gastos gcncrnlcs dc este tii10 
rc circun.;cribir SC hnllnn situadas la Sierra Scvnda con 

17 lcguns 11cl lougitwl y seis dc> latitud; la tlc Elvira con 
cconúinico, pero vino al fin de la Icgislntura, y fui: prc- 
ciso dcspackirlo como sc pudo: cl repartimiento gcnc- 

cinco clc circurifcrcncin; In de Gnrlor con seis y cinco, y , rnl de 1:~ provincias riuo t:ìmbicn, pero vino minutos 
In de Lujar Con nik de tres Icguns, tcrrcuos todos ahso- antcl.ì dc concluirse la legislatura. En este contlicto, y 
lut;uucutc cstcrilcs, y donde no pucdc prospcrnr fruto ni no hnhicntio tiempo para hacer la menor rcflcxion, pues 
úrbol nlguuo como DO SC lleve B espuertas In tierra ve- I si mi memoria no falta, DO Ilcgnron 6 tres los scfiorcs 
jetal; de que rcsultaria que aunque quedase Granada ; que dijeron algo, y esto sin fruto, pues fuC aprobado 
igll:il y Íul11 mayor quC otras en cxtcnsion topogr&Aca, 
Ilwd:lriri ~uuy ilifcrior y dcsigunl cn pob]Rccion y rique- 

todo lo que la comision propuso, las Córtcs, guiad:ls dc 

x11; iuconvcuicutcs ~UC SC tocau tnmbicn cn In propor- 
In rcctn intcncion que sicmprc las anima, dejaron al ar- 
bitrio prudcntc del Gobierno que repartiese 15 Granada 

ciou dc estos dos últimos clcmcnto$. 
Scgun SC’ proponc, httbr;i de constar la nueva prorin- 1 

y hkílnga sus respectivos cupos. porque á causa de la 

crin do Gr:unadn de 320.000 almas, tlc las CURIPS 85.000, 1 
nueva dirision no hnbia los datos que en otras para fi- 
jnrlcs IR cuota. El Gobicruo (ti quien yo no trato dc 

csto’cs, la cuarta parte. y ;\UI~ m:ís, so11 Ilnhitnntcs (le 1 Rgrnvinr) cortb cn vez de desatar, y sin partir dc da- 
IU cnpitnl. ¿T cUmo pucdc dcsconoccrsc rtur pcrtcncciol- to(l cstndísticos por donde lmdicrn hnb(>r formado una 
do cstns cu In ulayor parte 6 las cl:isca cstfrilc.; del clc- : * IdCO. CUn1 convicnc dc la riqueza industrial, comercial 
ro, cmpIcados, jubilrlcios. wwltw, curi:tllb<, tI(~!)cndieu- 
tcs tlc tribuurllc~ clc justicin y otros dc igal nnturnIrz;ì, 

Y tcrritoriill dc ambas, hizo su distribucion. y sacrificb 

qu~‘d;t reducido cl U~~II~CIW dr! h:lbitnutcg prolluctorcs de 1 
;i Grnn:lda irnponitindolc por cousumos y directa cerca 

In provilwia ;i ~~~~0s dc tres partes del cupo total de : 
(IC 13 milloiiw, qu0 pUCd0 asegurar cs in6s de In mitad 

320.000 rllll~ns?. . . 

deI capital inovili:trio en frutos y dinero que hay cu 
Debe tcwrso tnmbicn c11 corjsidcra- I nquclln provincia. H(: aquí el resultado dc una contri- 

cion (luc III Innyor pnrtc dc> rstas se componc clc vecinos ’ 
cIc 1:~ .Ulwjilrrits . pnís que (~dcawuoutc produce lo IIC- : 

buciou rcpnrtida dcspucs de una division, pues al fin 111 

cc‘snrio nl sllstcuto tlr sus Ilnl)itfilltt‘s. ncnstuillbrad,ls por 
scparacion de MiInga lo cs, y h& aquí lo que resulta tIc 

13 lwoc~si~l:lcI :i llll: *urna fru~=nIi~I:i1], Ia cual es talrt;l. 
liabcrsc hecho sin prcccdcr lo que precisnmcntc dcbc 
prcccdcr á unn rlivision del territorio, conocimicato de 

que In:: cl:tsr!s l)roIktnriw y braccr;lz. :i pcsnr de su l;i- : 
boriosidatl siu cjcluplu (pues p~~lu~ JJ <?soulhra ta] siste- 

IR riqueza. El mal que Granada ha sufrido, lo cxpcri- 
i meutarh quizá Málaga el ano próximo; y como nu 
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pucdc haber igualdad por falta de dichos datos, habrh 
p(*rjudicadas muchas provincias. Lo peor cs que esta 
cquivocacion producir8 que muchas uo paguen, porque 
110 podrán pagar: caso en que (iranadn SC cncueutra 
Iloy, pues es imposible que SC saque la suma rep,?rtida 
por míìs esfuerzos que hagan las autoridades, y por 
gmodc que sca el patriotismo dc aquellos naturales, 
porque no hay dc dónde sacarla. Aseguro al Congreso, 
sill riesgo dc equivocarme, que esa mesa no podra sos- 
tL’llcr cn la pr6sirna Icgislatura cl peso de las rcclama- 
ciones luc vcndr~m !L las CGrks con motivo de los per . 
juicios, dirk mejor, con motivo dc Ia imposibilidad cn 
11ue se ellcueutra la proviucia de Granad;l de pagar 13 
u~illoucs además de patentes, estancos, timbre. etc. etc. 

Pero yo quiero suponer que ill ailo prúximo se ha- 
y:ln adquirido los datos precisos pnn IJacCr el rcparti- 
miento con la posible igualdad; que Grnulldn sufrirá lo 
clue deba, Málaga lo mismo, y Almería igualmente si 
so erige en provincia; ;,pero quikn paga las coutribucio- 
nes municipales que ha dc sufrir cxclusivamcute el dis- 
trito que quede á Granada, y que uo bajan dc una mi- 
tad dc las generales? Yo uo veo dc dúndc pueden sacar- 
se, pues cl terreno que queda cs poco y nada producti- 
vo. La capital ha de perder habitantes todos los dias 
porque las clases productoras la abandonarán luego que 
cscasec, como ya escasea cl numerario por In deslocm- 
bracion del territorio de la Audiencia, única y princi- 
pal finca que ha mantenido hasta ahora cl esplendor de 
la capital, donde desgraciadamento hace aRos que no se 
oye cl ruido de las máquinas de sedería quo en alguu 
tiempo hicieron su principal industria. Con que resul- 
ta que estos gastos municipales no hay quién loe pague 
si 6c desmcmbra Almería, que despues de Mila@ es el 
Único pueblo rico de aquella provincia, porque al fin es 
un puerto habilitado del Mediterráneo. Me limitar6 á 
ttsta sola rcflcxion, y ruego al Congreso no acceda & m8s 
clc*smembracion, y que tenga presente que siendo Grn- 
uada una dc las ciudades principales y de primer órdcn 
clc la Nacion, va I% quedar reducida á la debilidad y B 
1:~ miseria, donde 8010 habrá. cltirigos, frailes, monjas, 
cmpIcados curiales y hospitales. 

El Sr. CAIN’O MANUEL: En una cuestion tan de- 
licada i: importante es preciso que el Congreso tenga la 
l~acicncia dc escuchar 5 los orado&, y adcmk es ne- 
cesario que ejercite con ellos su indulgencia; porque es 
jurtlamcnto difícil ccfiirsc solo al punto que abraza cl ar- 
ticulo, y dejar dc introducirse cn la totalidad del proycc 
to, sin embargo de que ya SC ha examinado en grande. 
AS\ yo fijarti algunos principios elcmentalee que me han 
servido de regla para formar mi opinion en este ncgo- 
cio. Division del territorio espaiiol: modo de verificarla 
scguu previene la Constitucion. Yo encuentro en esta 
opcracion política un intcrúa g~cral de parte de todos 
loa que constituyen la Iiacion eapatiola, y despues de 
practicada la considero como la base y fundamento de 
las demlís divisiones que pueden hacerse, porque todas 
no tienen un cnrúckr de interés general; y es necesario 
kller presente que aunque do ella se deriven las divi- 
siones judicial, militar, eclesilstica y ecou6micn, hay 
sin embargo una notnblc difcrcncia eutrc ellas. Conozco 
las grandes ditlcultndcs que SC han de ofrecer en esta 
obra importantísima, de la cual dcpcutlc la conserraciou 
clc las libertades y derechos de la Naciou, cosa que no 
t’s menos menos interesante que lo ha sido su restaura- 
cion; la cual, sin embargo de intcrcsar tí todo el pueblo 
c:jpnNol, no ha dejado ui deja de ofrecer dificultades. Con 
In;U motivo, pues, dehc*u prcWutarse obstáculos en cate 

negocio en que hay intereses particulares menos csti- 
mables que la libertad, dc los cuales el nmor propio uo 
puctle descntentlcrsc cu la cpoca prcscntc. Sentados es- 
tos principios, entrar& ~1 exlimen del dicthmen de la co- 
misiou. Todas las dificultades SC presentan en cl articu- ., 
lo 2 ’ La comision ha hecho la division del territorio es- 
par101 eu 51 provincias. Yo creo que la cuestion debe 
fijarse cn saber si la division es mayor de lo que con- 
viene. y si interesa disminuir el número de algunas pro- 
vincias; porque In verdad de que conviene dividir el kr- 
ritorio cspniiol es una verdad constitucional: que 8c tiallc 
dividido en mnás 6 eu menos, en esto pueden discrepar 
103 Sres. Diputados. Hecha abstracciou dc opiniones y 
motivos particulares, entiendo que cunuto mayor sca la 
division de tas provincias cn 11na nncion, tanto mayores 
serán las ventajas, por rfizonc.9 que hnu manlfcstado los 
senores de la comkiou, y que omito reiterar. Asi, yo cs- 
toy por la divisiou en cstc uúmero dc provincias, y úni- 
cnmentc conveudr& averiguar si una provincia grando 
que se divide en cuatro puede tcucr alguna menos. Los 
obskulos mayores que sc pueden poner ir esta medida 
tan ventajosa, son nacidos del aumento do gastos; pero 
como se ha mauifestado, estos no son tan considerables 
como SC cree, pues creando uucvas provincias no SC 
si@& que sea necesario que en cada una de ellas haya 
la misma parte administrativa, la parte judicial y las 
demris. El art. 272 cuando dice que llegado el caso dc 
hacerse la conveniente division del territorio espafiol, 
sc dckrminar6 cl número dc Audieucias que han dc 
estableccrsc, no cxprcsó, ni se puede inferir, que divi- 
dido el territorio en 51 provincias, fucsc su intcncion 
que en cada una de estas se estableciese un Tribunal 
superior. En la primera division hay un interbs gene- 
ral por las relaciones. con el Gobierno prontae yespedi- 
tas, que á todos interesan. Pero cl iutcrés de los que 
tienen contestaciones 6 negocios judiciales, ies igual al 
do los hombres CLL paz? ~NO es un estado occidental cl 
estado de ljtigante? Por consiguiente, no SC puede so- 
guir la misma regla para establecer en las provincias 
igual número de Audiencias. Respecto do los distritos 
militares cuccde lo mismo. La milicia es una clase muy 
distinguidn y que forma una dc las mejores partes del 
Estado. En tiempo de paz debe tener su residencia cn 
determinados distritos: gpero hab& quien deduzca de 
esta base gcnbrica quo ha de haber tantos distritos 
cuantas scan 1~ provincias? Sohrc esta materia poJrYu 
hablar mejor algunos Diputados que ticncn conocimicn- 
tos militares. Acerca dc la parte ccleeiirstica pueden ha- 
cerse las mismas rctiexionca. Por consigulcntc, no debo 
inferirse que aumentindosc el número do las provincias, 
deban aumentarse en proporcion igual todos los eetablo- 
cimientos de la administracion pública. Por lo relativo 
á la parte económica, ae dirá ncaso que debiendo pagar- 
se las contribuciones por todos los pueblos, hay neccsi- 
dad do fijar en cada provincia un gobierno que trate de 
hacer efectivas est.118 contribucionC8. 

No entrar4 en IS cuestion dc si por los dccrctoa que 
han aprobado las CGrtcs en el plan dc Hacienda, deba 
haber 50 intendentes por haber 50 jefes políticoe: yo 
creo que las Córtes con sus decretos no se han atado las 
manos para que cu la parto económica, cuyas relaclones 
sou mis extendidas que laa otras, no puedau adoptar 
otrns medidas que conrcugan. @CrO la subdivieion dcl 
territorio, ino divide tambien los trabajos de los agentes 
del Poder ejecutivo? Debeu, pues, quedar subordinados 
k las reformae convcuicnks, y uo deben tener la misma 
wnsideracion que ahora. Redúzcausc, pues, sus dota- 
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iones, porque 8c minoran los objetos del trabajo, y ac y que estando á la mira de loa abueos levante In voz 
vcrk que no es tanto el gravamen de gastos como se contra estos y libre á los pueblos del yugo dc los pode- 
quiere suponer; aunque bien sé que todos los Diputados rojos? Y este medio, ;uo scrií cflc;~z cn sumo grado, si 
de la Nacion debemos atender á no causar gastos aten- aquel jefe cst~~ unido ii un cuerpo popular elegido por la 
dida la escasez de recuraos que actualmcnto experimcn- 
tamos. 

, miama provincia para que los dos puedan dcsvclarsc con 
i provecho por la fclicidnd dc los pueblos que SC han con- 

Se ha tocado UU grande inconvcuientc de que las 1 fiado 6 su cuidado? Lo mismo debe dccirsc dc la Milicín. 
provincias scan pcquc~~acl, G saber, el influjo que pueden : Sou muy notorias 12 , 3 causas por que en muchos pueblos 
tener las autoridades con mengua y acaso con pcrjui- uo SC cstablecc. Deben rcmoversc los obstaculos dichos, 
cio de las libcrtndes pítblicns. Considero el estado do la y el Gobierno no dcbc omitir medio ninguno para que 
Nacion, y que cl influjo de los cmplcadoa del Gobierno ya que hemos recobrado la libertad, y 5 los aciagos seis 
pucdc ser mucho mayor de lo que convenga cuaudo pro- nùos pasados ha sucedido una Cpoca mas dichosa, so 
cednn con siniestras intcncioucs y cuando traten de no consolide la libertad y uo caiga jamás en la agonía. 
Ilcvnr adclnutc cl sistema constitucionnl: por esto yo Dktribúynsc, pues, la propiedad, y tongasc una buena 
sicmpro mc opoudre al proyecto de subjefes políticos, fuerza armada que sostenga este y los demá3 derechos 
pues no quiero dejar que obren solos en las provincias contra cualquiera que intente cometer cl atentado do 

: aunque con dcpcndcncin dc otros mas nutorizados, sin violarla, empleando al efecto su autoridad para opoucr- 
el contrapeso do la nccion de los pucblo3; contrapeso en , SC al Gobierno cn caso que tratase de cometer un aten- 
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,do. Yo, dcapucs de haber hecho estas observaciones 
enerales, solo podria coutracrmo 5 alguna provincia Cn 
articular, que es lo que podran hacer los mas do 10s 
iputados, por las noticias csactas que teudrhn dc lOS 
Itcreses locales, cn un negocio que, si bien mirado bajo 
3tc aspecto tiene muchas partes, es cl que exige mas 
empo, datos y conocimientos para llevarlo á cabo Y 
regentarlo como un cuerpo uniforme. P 

que estriba el equilibrio do todos-los agentes dc la ma- 
gistratura política. El poder legislativo del Congreso eat8 
ueutrallzado por la ley constitucional que concedo las 
facultades al Rey: el ejecutivo tiene recur3oa para poder 
atentar contra las leyes; pero la rcapousabilidad de los 
empleados cs cl elemento conservador, y la indcpcndcn- 
cia del poder judicial esta garantida por la ConstituCion 
y por loa decretos de la3 CGrtcs, y lo estar& mucho rnk 
dcspucs que se publiquen los Códigos. Por consiguien- 
tc, puede recelarse la demasiada influencia de los jefes 
políticos como agentes del Gobierno; pero tambien se les 
pouo un frcuo por medio de las Diputaciones proviucia- 
lea, autoridades populares clegidas B satiafaccion dc los 
mismos pueblos interesados, que ya no miran esto como 
tcorlas abstractas, sino como un interés suyo muy gran- 
do cl acertar cn l& elcccion de los sugetos que se opon- 
gan 5 los abusos del poder. Los pueblos ademas tienen 
mucho9 obstkulos para cl libre ejercicio de 3us dcre- 
choa, y nosotros debamos removerlos. Porque no basta 
que las Córtes, al propósito dc conseguirlo, hayan es- 
pedido decretos on loa cunles están consignado3 aquelloc 
tlcrcchos: 9c necesita ademas buscar los medios de ha- 
ccrlo.9 efectivos; y ciertamente que ninguno equivale n 
que ofrccc la division del territorio, como se c.omprucbE 
por las observaciones que haré sobre dos de aquellos de- 
cretos, relativo el primero B la formaciou de la Blilicie 
Nacional, y el segundo al desestanco de los manantiale: 
de la riqueza pública, 6 sea al repartimiento y venta dc 
loa propios y baldlos. En primer lugar, los pueblos te- 
nian sus bienes como loa particulares, que por lo mism( 
que eran muchos interesados cn cuidar de estos bienes 
nadie cuidaba de ellos, y todos tmtabau dc esquilmarlo! 
cuando les llegaba la vez. Los ganadero9 ncomo indos dc 
los pueblos mnnticncn sus gnnados B espcnsaa de las 
propiedades comunales: por lo mismo tienen un grnndc 
empciro cu cludir las disposiciones de las C6rtcs cu fa 
vor de los labradorc y jornaleros pobres; y estos misc. 
rabies, que no tienen otra propiedad que la dc su traba, 
jo, y viven hasta cierto punto bajo la dependeucia di 
los que en loa efecto3 so consideron propirtarior: dc lo 
bienes comunales, no se atwvcu 5 pedir cl cumplimicn 
to del beu9Rco decreto dc las Córtw. que lea vn 6 pro 
porciom tantas felicidades: no SC ntrcrcn 6 hacer un’ 
solicitud para pedir una propiedad que la Nacion le9 11 
couccdido. iY cu61 pucdc ser el medio mejor pnra fnvo 
rcccr 5 estos iufolicea, y secundar con esto la fcliciclnl 
pública, que In division convcnicntc del territorio, qu 
cl que haya Un jefe político cn oadn distrito: que ést 
soa rwpousable do la ejecucion de lo3 mirmos decreto3 

Por lo que toca 6 la provincia de Alicante, no en- 
uentro motivo para apartarme del dictimen dc la CO- 
liaion. Es verdad que debe atenderse 6 la ccntrolidad; 
Icro 5 ella aticndc la comisiou, no en un sentido absoluto 
ino relativo, cuando ha creido que declarando B Ali- 
ante capital de provincia se dará mejor salida á los pro- 
luctos de la agricultura; sin que por eso dcjcu dc te- 
kerse presentes otras muchas circunstancias particula- 
‘es como la cxteusion del terreuo’y la irregularidad 
:ou que esta repartida la poblacion. 

Los Sres. Diputados de las provincias dc que SC tra- 
;a tendrán más conocimientos que yo sobre este punto, 
f podrán influir con sus luces más inmediatamente, pa- 
na que la rcsolucion de las Córtcs sca mas acertada. Yo 
inicamcutc me limito 5 los principios que he sentado, 
y 6 manifestar que no hallo en la division que presenta 
a comision 109 inconvenientes que encuentran algunos 
Sres. Diputados, 
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El Sr. MOSCOSO: Sciior, no habiendo sido mi Bni- 
no oponerme 6 que SC admitiese cn su totalidad el pro- 
yecto dc la comision, me levanto para hacer algunas ob- 
;ervaciones sobro el art. 2.‘. que en mi modo de ver cs 
31 m(ra importante dc todos los del proyecto. Aprobado 
xte artículo tal como esta, ya es sabido cuantas provin- 
cias 6011 las que han de componer todo cl territorio de 
la Kacion. Los otros uo pueden influir tanto como esto 
en su propiedad, porque todos eu gran parte dependen 
de el. Las Córtcs no deben esperar de las observaciones 
que voy A hacer grandes ventajas para determinar cub- 
tas y Cuales provincias son las que debe haber, porque 
estoy convencido de que por mucho que scdilate la dis- 
cusion sobre esta materia, nada SC podrá fijar por el 
Cwrreao, y solo podrA hacerlo la comision. Cada sefior 
Diputado en particular dcsearia que á la proviucia B que 
pertenece no se la tocase en nada, y desearia que se 
nombrase capital de ella aquel pueblo de quo es natural 
6 aquel 6 que por otras relaciones 6 circunstancias tiene 
mk3 afecto; pero este celo que B todos nos anima y que 
Por si mismo es muy laudable, puede traer gravisimos 
perjuicios si las Córtes no se remiten al di-en de los 
individuos de la comisiou. Estos sellores han dado la 
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prueba más clara de su iolparciaiidnd, no fiAndose solo 
de sus conocimientos, y conrocando 6 todos los Dipu- 
tado á que Ics ayudasen cou sus luces para poder pre- 
sentar h las Cúrtes un tlict:ímeu cl mils arrcglndo. Yo 
soy uno dc los que han sido invitntlos: 110 collcurritlo y 
IIC dado mi opinion acerca dc mi provinci:) cn particu- 
lar, pero uo por esto nw he privndo de manifcsturln 
tambien rcspccto de las dcmk, cn cl momwto en que 
va á rcsolvcrsc IR cxistcncia 6 la suprcsion dc mucllas 
de ellas. Acaso hubiera sido mk convcnicntc que la co- 
misiou no hubícrn mauifestatlo tnutn condcscc~~d~~nci:r 
COIUO ha twido con las oginioucs particulares de muchos 
Sres. l)iputndos, lmcs esta sin duda cs la c:msa de que 
c9tc ucgocio presente un aspecto tau compllcado, y su- 
fra uua oposicion que uo permite aun adivinar cufrl scr;i 
su kiito. Kn mi opinion, 1:~ cuestion intcrcwitc cs rc- 
solver cl número de provincias dc que SC: ha de compo- 
ncr Ia Kncion. Para esto debemos scpnrnruos nbsoluta- 
mcntc de los intereses locnlcs y mirar solo á los iutcrc- 
~(‘9 generales dc aquella, dando (1 esta cucstion el cn- 
rktcr de grnndiosichld que Ic corrcspondc, y apartando 
dc nuestra cousidcraciou toda idea mezquina dc provin- 
cialismo y otras que solo pueden ser hijas de una vani- 
dad pueril y mal eutendida. Eu esta discuciou como en 
todas las que tirncu por objeto rucdidns graudes guber- 
nativa9 6 administrativas, debemos tener siempre pre- 
scntm los twbnjos de la Asnmblcn constituycntc dn 
Frnncin. y sin rcspctarlos con uua servil imitaciou, con- 

sidt~rwlos como modelos eu cuya pcrkcciou nos (‘9 pcr- 
mitido adclautnr muy poco. 

Conipawmos las bnscs dc poblacion y supcrficic de 
una y otra nacion. y saquemos las consccuct1ci:~s que 
tau úbvias SC presentau. Por los cálculos clue la Asam- 
blea constituyente tuvo :i la vista cn CI afro tic 1579, 
que SC hallan consignados en cl M:lnunl dc, AritmCtica 
política tlc Lngrangr, resulta que tenis la Frnucia 
27.12G Icgu:is cuadradas de estcnsion, y que su po- 
hlncion nsccudia á 2G 363.071 almas. Distribuyú e9ta 
poblncion, cn la que no SC contaba con la de algunos 
tcrritorioa no incorporados todavía :i la IJrnncin , como 
c1 coll~fado Venccino, la Córccgr\ y otros, en 83 depar- 
tamentos uada miis. 

Eu Espnim, scgun los c~lcu1os más exactos, indica- 
dos en la geografía de Autillon, solo tenemos 15.005 l/% 
legua9 cuadrndns de supcrfl:ic. con una poblacion, quo 
cu mi opinion, si IX dc hablar lo que siento, por más 
que se cxagcrc y sc quiera hacer subir ú 12 millonca. 
no Ilcfa 0 por lo menos no pasa dc 10 1/2 milloucs de 
hnbita~~tcs, algo más dc lo que aun Ic COI~CC~C aqrwl 
ilustre autor. Siendo ktc cl cülculo mús exacto que tc- 
ncmos de extcnsion y dc poblacion dc nuc;trn Penínsu- 
la, iqué proporcion queremos guardar en In divirion que 
lo comiaioa presentrt, con la que obscrv6 la Francia rc- 
pnrticudo su territorio rn 83 tlcpnrtam~ntos? Cincuenta 
y una provincia9 que SC propoucn cu este proyecto. 
;.ticucn al,nuoa proporcion cou In division que cn nquc- 
Ila nncion sc propuso y se walizó cu una mayor cxtcn- 
sion de territorio, y m!ís que doble dc poblacion? AgrG- 
gucse U e9to que 13 Francia reunirc cntinccs un número 
de datos y de conocimientos exactos de su riqueza ter- 
ritorial. 10 cual la proporcionaba un resultadu ni& sc- 
gura. Tenia grandes medios para poder cstnblccer todos 

los ramos de administracion; tcnin una cst;itlistim buena 
0 mala: y en Rn, tcnia otra9 muchas cosas de que nos- 
otros tlr.cgraciadnmrnte carcwmw, cspc~cinlmrn!c! dc ri- 
queza, que es tinto nxíg importante. cunnto es mayor cl 
influjo que tiene la fulta de ella cn la adopciou dc cual- 

quicr sistema cuya plantiflcacion suponga gnstas que 
deban pesar sobro loe putblos. Tenis nticm& la Francia 
p>ra consc,nuir In pcrfeccion de sus planes uu gran nú- 
mero de prrsonns capnccs de encargarse del gobiclrno dc 
estos dcp:~rtanwntos, cosa dc que no podemos lison- 
jearnos nosotros, no porque los cspai~olcs no sean cnpa- 
ccs dc todos 10s couocimicntos que poseen los iudivíduos 
de las otras naciones m!la civilizadas do Europa, sino 
porque cl m~twlo de cducacion y otras causas, harto 
conocida9 de todos, les hnn impedido elcwr su ilustra- 
ciou á la altura il que sc hallan los pueblos que sin tra- 
bas que sc lo estorbasen la ticucn ya adquirida outcrior- 
mente. Pues ü pcw dc tener nqwlln nacion tantos da- 
tos y medios para crwrsc que la division que formó fuo- 
SC la m6s acertada, Ilovicron influita9 rcclnmacioncs de 
toda9 partes, contraidas todas á este objeto, califlcan- 
do de demasiado multiplicada la dirision del territorio 
frnnck en 83 porcioues. La mayor parte dc cstns rcpro- 
scutaciones G pcticioncs sc rcduccn I mauifcstnr que 
solo dcbcrinn quedar G-l dcpnrtameutos; pero 6 pesar dc 
ellas, tnuto In Asamblea coustituycutc como los dcmhs 
Gobiernos que la hnu succdiclo, sostuvieron esta clivi- 
sion, y In experiencia ha hecho ver que cl resultado ha 
corrcspoudido ri las esperanzas dc sus autores. Nosotros, 
con mucho9 nicnos medios y recursos, vnnios ir cmpren- 
drr una division del territorio cspailol, que podril ser 
buena para cuando la Nncion Ilc~uc al colmo tic prospc 
ridnd en que todos tlescnmos y esperamos \crln, pero 
que cn In nctunhdad yo creo quc no es In mlia convc- 
uicntc. Yo dcsdc luego me opongo 6 que haya provin- 
cias dc cuarta clase. Varios Sres. Diputados hau mani- 
festado ya las razoucs por las cuales deben cs& provin- 
cias tcnrrsc por inútiles. Yo quisiera que cuando SC trata 
dc uua cosa tau importante sc tuvicsc In mayor circunrr- 
pecciou y dctenimicuto, no dando m!wgcn 6 que. así 
corno cierto proyecto prcscntntio 6 I:is Cúrtcs sc cnliflcú 
por nlgunou tlc f;inf;irron:ldn literaria, no sc criticase 
Cstc dc fanfraronadn política 6 cskdísticn. 

El número dc 3S i, 40 proviucin9 creo yo que debo 
llenar el objeto que las CGrtrs 60 han propuesto; pero 
para esto cs ucccsario que la comision no pierda clc vista 
que para hacer esta diviaion no dcbc atcnetw al órdcn 
alfabctico dc los nombre9 dc las provincias, Rino, como 
dijo muy bien al Sr. Sancho, debo adoptar cl medio 6 
base topográfica, cmpcznntlo por la9 del No!%?, 6 por laa 
del Mcdiodia de la E:sp3Na; y Iiccl~s la tlivision dc teto 
modo, con cl tlctrnirnicnto debido, clla misma daria por 
resultado cl número preciso y convcnicnto dc Iris pro- 
vincias cn que tlcbin qwdar dividirlo cl territorio cspa- 
nol; y sin tcncr que consultar la opinion particular do 
carla Sr. I)iputado, ni combatir 10s nbSt;‘tSu109 ([uc prc- 
9entXm los intereses pnrticulorca y cl wpíritu dc provin- 
ci;di.qmo, l~ubicra podido la comision prcwMnwos UUB 
division mú9 igual, mús exacta y m:ia convcnic:nk. Por- 
que, dcsen~ai~~~n~oII09, por m(ís iml~arcinlidnd que que- 
ramos tener, no puede menos de llamar nuestra nkncion 
algun pueblo por circunstancias prticuluw-3, y rtunquo 
no sca m:ís que por satisfacer los (kwOR CIUC 1103 mani- 
fiestan las provincias, pedir por aquel que nos parezca 
mis intcrcsnntc. Es nccc@sario que no perdamos cato dc 
viata, y estoy persuadido que si así sc hace, hnbr8 mu- 
cho9 Diputados que rcnunciarkn la palabra, pcwtrhndo- 
sc de la necesidad y justicia que con9igo Ilcvará csts 
dirision. 

Yo siempre mc opondrí: 6 que haya provinciaa muy 
pcqucilns. Hay algunas de la9 demarcad%9 en el dic& 
mcn que, sin que yo prckmda do ninguna manera r& 
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ncrar el concepto y Iris luces dc los individuos de la CO- sin embnrgo, su division tcrritoritil cs casi la miamn que 
mision. mk bien merecen el nombre dc corr @lllicntos en nqwll;1 cpoca: pruchn clnw tlc qnc no c9 ,á coto ií lo 

que dtl provincias: talcs son, entre otrns. la del Vierzo y ?UV ticbii> su pro;Pcritlncl. L:\ rtcbiú i\ su gisni\) nwrc:n1- 

Iris de Chinchilla y Jkiva. Yo no puedo concebir cúmo til L; industriwo, ;i su cnrktrr c~conti:liico. ,i su ~~~10 
In comisiou se ha dckrminndo a cstablcccr est.ns nucvûs rsttkil. cuyx3 cXas0~ lnwluctos no podin a;cilllznr ;i 
provincias. Presenta para ln del Vierzo una razon pnr- arlormrccr ;i los lrnbitnntc5 con 13 coiiti:~nz:\ (1~ qnt’ Ir15 
ticulnr. y es la de que sus limites naturales cmbnrnznn prol)orciounscu lo rwcwrio Pnrn su subjistcnci:l: y CI) 
su comunic3ciou con los países comarcanos. y csig(‘fl. fili. In dcbi; ú su gohil’rllo ii~tl~~i~tilicnflo c011 cl g;itio J 

por cousiguknte, el que sin tener que salir de cllos en- con lns ncrcrikldcs i~ci~~\:~lr~; dVC:ly!IIlIo WL? lwi!l:llr- 

curntwn sus naturales todas las vcntnjns que debe Pro- : tc proslwillatl li mlcdi~in que nrlucl sc sctlwi, II(*I C~III¡I~II 

porciouarlcs la proximidad de las autoridndrs supcriorcs por donde habin conducitlo ;l In f~~lici(l:l~l h los prIc*l)ln~ 

de UIIR provincia. Eda observncion tcndria bastante bntnvos. Por lo dokic-, ncnso llny lwob p:iísrs cn cl or- 
fucrzn si al mismo tiempo la comislon no tratos? de in- hc (‘11 cuyn cucrtc pudic.x ifltluir luI’ll0j In (livisioll tM- 

cluir cn la del Vierzo los distritos de siete ú ocho nyun- ritorial que en la llolnnda. Curt:itla cn todas tlircwio- 
tamientos tic G;llicin que deben quedar incomunicndos ncs por rios y cnnrìlcs. su tlivision tcrritori,ll cstnbn trn- 
con la capital, por la misma rnzon en que la comkion , zwln por Ktsptuno. y no por lo.; Ic,nisladorw nncionah9. 
apoya In nueva creacion dc aquella, causando adcm!ís que cn In dcmarcncion tlc Iris provincias tcIli;lu que ca- 

otros muchos perjuicios á estos pueblos, cuyos habitan- ) criticar su voluntad a los línlitcs inyariablcs scì~nlntlo~ 
tes ni tienen relacioues con esta provincia á que se ks ; por cl soberano de 1u.ì ondas. hrí que cl cjcmplo dc (1.9. 
agrega, ni utilidad alguna en que SC les separe dc In dc tos dos pueblos sirve de poco parn nuestra Snciou CII cl 

Orense á la que han pcrtcuccido siempre. hnciklolos asunto que discutimos. 
ahora desgraciados por el insignificante gusto dc aim- , Se hn tocAo muy por encima la rcflrxion muy in- 
dir una provincia que tenga 86.000 almas. teresante hecha Por cl Sr. Cp.lrtr: sobre VI ntim[>ro tlcb 

Igual rcftexion ocurre con respecto h las otras que habitantes que tlt’ rcaltu:: dc la grnn division dc pra- 

sc hallan en el mismo caso, como las indicadas de JCti- 
va y Chiuchilla y otras dc las cornprcndidas en la cuar- 
ta clase que la comision presenta. Yo no tengo diflcul- 
tad cn nombrar cshs provincias, porque mi ánimo no 
es perjudicar á ninguna para favorecer á otras, ni sc- 
tialar cuáles son las que deberán quedar; mucho menos 
cuando aquellos pueblos, por los cuales potlria enganar- 
me su interés particular. como son la ciudad dc Mondo- 
iiedo, que es el en que he nacido, y el Ferrol, en que 
resido, no pueden aspirar al honor de la capitalidad, 
porque su situacion topográfica les excluye de estas 
pretensiones. Así que, creo que SC mc debe tener por 
imparcial en esta materia. 

Muchos dc los sefiorcs que han hablado en prú del 
dictámen de la comision han insistido cn que debemos 
limitarnos en la discusion 6 cada provincia en particu- 
lar segun el Grdcn propuesto. Pero esto es imposible 
cuando aprobada una provincia bajo el Grdcn cn que las 
propono la comision, es indispensable aprobar otras cu- 
ya creacion sufriria grande oposicion, si se presentasen 
por su órden topográko. El Sr. Ynndiola, contestando 
B algunas obeervacioncs del Sr. Ugarte y Alegría, citó 
el ejemplo de la Inglaterra y dc la Holanda para probar 
que la mayor 6 menor poblacion no debe servir de re- 
gla cn esta parte, y que el número grande de provin- 
cias no puede ser dc uingun modo perjudickll. En pri- 
mer lugar diré B S. S. que si para formar cstc paran- 
gen hubiera remontado á los tiempos pasados y hubic- 
ra tenido presente que la poblacion dc Inglntcrra, divi- 
dida en 69 baronías, como 10 estaba cn la ¿!pocn cn que 
se formó la gran Carta 6 Constitucion, cra muy difc- 
reute de lo c;ue es nhora, hnbria rcktionndo sobre las 
causas de la gran diferencia de poblncion que se cncucn- 
tra entre unos y otros coudados 6 provincias, y lo hn- 
brin hallndo no en su division tcrritorinl, sino CLI los 
progresos de la industri:k, en lns vcnt;?jns que pora su 
aumento ofrecen algunas localidades respecto de otras. 
y en muchos motivos que nad3 tienen que ver cou In 
cuestion del din. Lo mismo digo respecto B In Holondn, 
quc igua!mcntc ha cltado el Sr. Yandiola. La gran po- 
blaciou de aquel pak en los tiempos felices dc su go- 
bierno republicano ha decaido considcrablcmentc aun 

antco de que EO hubieao mudado @ta forma de gobierno; 

vincins quekiriin siu rcprcscntscion, y 110 pucflo InCnn~ 

dc insistir en In irnportnucia dc aqucll:~ obwrwcion. 
pues debiendo numentarsc las fmccioncs dc poblncion 
menores do 35.000 nlinns en razou cle la multiPlicac¡oii 
dc provincius, so disminuira prwisamclltc (-1 uúmcro (Ir* 
Diputnclos, pues todns los fracciones que no excedan tlc 
aquel nlimero. SC supouc que no los cligcn, Con arreglo 
á lo que dispone IR Constitucion. Lo que á In Nacion 11% 
iutercsa mas de cerca cs In rrprcscntncion rincionnl, l:i 
cual dehc consiclcrarsc como el grnn vehículo que debit 
fomrntar In felicidad dc los pueblos. Todo lo que tirnd:t 
á disminuir cstn represcntacion será un dnilo para toda 
la Kacion; y aunque no entro cii In cuestion de si con- 
vendra que la reprcsentuciou cn cl sistcrnn dc una Cli- 
mara soln sea m5.s 6 mcuos numerosa, siempre clnmnr2 
porque sca lo rnk completa posible con respecto B In to- 
talidnd de los ciudadanos. Todo cuanto SC ha dicho di! 
intereses dc política, cn mi concepto no cs de tanto pc- 
so como este mal que ha anunciado el Sr. Alcgrin. La9 
Cbrtes, sin variar ni oponerse eu nada ú In Coustitucion. 
pucdcn hacer la division política, la religiosa y IR mi- 
litar que mejer Icsparczc3; pero no pueden priwr ii nin- 
gun español que goce del derecho dc ciudadnuín, dc 
ejercer este dcrccho del modo que la Constitucion prc- 
vicnc. 

Es una desgracia que, como propuso la cornision dc 
Hacienda, no se hayan unido los dos empleos dc j(bfc 
político y dc intendente cn UIKA sola persona. DC cstc 
modo SC dismiriuirian los gnstos que son inevitables o11 

cnnlquicra partido que sc tome, especiulme~ltc cuando 
1~5 funcionrs tlc intcndentc ~11 cl sistema de H:kciendn 
adoptaclo por las Cúrks ocasionan tan poco trab:tjo, que 
aqurl destino Por sí solo rnk bien dcbc mirnrw co1110 

UU cmplco de lujo qllc Como cI dc, un fuilciouario iii~lis- 
pcnsnble CII la nkquiun del Gobierno. lknsuruicudo mi 
discurso, digo que mi opinion es que wtc nrtículo dcbt: 
Volver b ln conlision; pero no como se ha Iwcho otras 

vcceì. dcjantlo ii C&a en la iucertitlumbrc de ~$11 es I;t 
intcncion del Congreso y de la medida que dcbn tomnr, 
sino seWando las hnscs bajo lns cuales IICI tlc volwr ir 
PrWlltnr sU3 trabajos arreglados y metodizados. Esta3 
bases dcbcn ser tres 6 cuatro principales. La prinlcrn e 
la poblacion, para que pueda conservarse cn todas las 
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provincias la mnyor posihlc i,nunld3d: segundn, qur nc 
h3yn m!ls dc tres clases (Ir* prwincins, pues IR cunrtr 
13 miro como inútil y pcrjwlicinl: tcrcrrn. que cstn di. 
vision h:lyn dc h;lccrsc tom:l!ldo por ~:KW cunlquicr par 
tc dc la hlonnrquin par3 seguir h:tjo un sistwln topo. 
jir;ifico. y no sujckíndonoï ií vo1:lr 13s proviricins po’ 
úrclcu nlfabEtic0, como cl que SC nos prcswitn. Es intlu- 
tlnblc que 1:1 comi-ion dcbc tcnr,r prcscntc el no con- 
fundir ($11 uti:1 prwincia indirítluo~ dc otras muchns, CU, 
yns cortumhrw, hibitos y kupunjc, por más que s( 
<Ii&- y hngn. sicmprc ofrcccrhn iricùnvcnicntr9 p3ra sc 
mejor wlmiuis;trnrion. Y un galIrgo. por mas que se l( 
dig3 que pcrtclnccc clc Hhnr3 en ntlclantc A la provincia 
tlri Vicrzo, sirmprc scr,l ~::~llc,no, lmcs lo que princip3l- 
mcntc cllstiri9c 135 provincins rs cl tlinlccto que sc ha- 
hin rn cncln unn dc (*llw. Ln pohl:tcion no dcbc bnjnr 
dc 250.000 :tlmn;. ni dtabc subir clc 400.000. Yo na 
excluyo un t’wnino medio. qur pwlr;i ser ($1 III> 300.000 
alm3s. 13s ct~nlcc; pucdc:~ estar bkrr atcr~~lidns por un 
jcfc político. si tratn dc cumplir con lo cluc Ic previenen 
sus oblignciones. Esta pohlncion no impide ri los gobcr- 
nndos rcciblr los bcucficios que SC quicIrc prestarles. y 
trnc In vent:ljn dc ohorr:lr muchos in:crews. DC otra 
mwwrn, KW veo cn In precision dc no 3prohar lo que 
proponc lo coniision. 

El Sr. CLETUENCIN: El Sr. hlosco3o acttba dc ha- 
cer varias rcflt~xio~ws, que son exrluîivamcntc propias 
dc In totnlidnd del proyecto. en la3 cunlcs no puwio ci?- 
j3r de observar illcsactitudcs que prcseutar~ h In consi- 
dcracion dc las CJrtca p3rn que SC lln~a de ellas el de- 
bido murito. Por segund:l vez SC nlcg;l el rjcmplo de la 
Frnncin, y SC rcproduccu las opcrnciones que cu la 
Xsnmblca coustituyrute re practicaron pnrn hì division 
de su territorio. Prro no tcmblJ la Fr3ncia. como SC ha 
dicho por ,\l,nun Sr. Diputndo. cn rcmrjnntc operncion: 
In hizo con 13 impctuosidnd cnrcctcrística dc aqucll3 x13- 
cion y dc lns circunrtancins dc nqucl tkmpo. que no 
ticucu lugar cutre nosotros: y 13 Ilizo cn poco; dias. y 
cn su primera lcgislnturn, como puede vcrsc en cl pro- 
ceso verbal dc sus actas. 

El Sr. Moscoso h3 presentado cl número de leguns 
cundradns que contcnia la Frnncin. su poblncion, cl nú- 
mero de departamentos, y lo ha compnrado todo con los 
datos que fija la comision de Division del kritorio es- 
pniiol; pero cl Sr. Moscoso no ha tcnido prcscntcs mu- 
chns circuostancins, y scùnlndnmcntc que las Icgw3 
frnnccsns en que se exprcsn In supcrflcic dc la Frnncin. 
son menores que las nucìtrns. Cunndo 5 principios tic 
cstc siglo se publicb el censo cspoùol, SC creia que las 
Icguas cuadradas comprendidaa cn la extcnsion de In 
Península, eran 15.000 6 poco ruiís; pero dcsl)ucs se 
hn llegado 5 calcular que conticnc cerca de 16.000. 
La comision h3 tenido prcscntc este asunto, y huhicra 
contc+do, si hubiern sido posible, nl Sr. Ugarte, cuando 
hnblnndo cohrc esta rnntcria rccorivenia A la comision 
por no haber expresado las lcguns cuadradas que cor- 
responden i In cnpncitlnd dc cwla un3 dc las provincias 
que propone. Ln comi<ion h3 tenido prcsentcs todos los 
,l3tos. 6 por uwjor clt>cir. todoa 10; cnwyo(r que hay cn 
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los datos que hay, y h3 sncndo por un cilculo aprori- 
mativo que cl krritorio dc Espaìla viene á ser, cou cor- 
ta riifcrcncin, como era en 1780 cl de Francia, y prc- 
vcoK0 que en rAO no se comprenden las isins Cnnorins. 
Tk nfluí sc) verA que firlta en gran parte cl cálculo dcl 
Sr. hloscosn. 

1~ cl)mi;ion hn oido a1 Gobierno y 6 su comision, 
que ha tcuido ;i su disposicion todos los datos que hoy 
eu todos los rirchivoà y Sccretrins que dcpcnden del 
Gobierno. y cn consccu~~nci:a juzga que hay CII Espa,ìa 
un quinto mtis de poblscion de 13 que sucn3. iY quiL;n 
ignora no solo que los pueblos han tcuido gran cuidnrlo 
de ocultar su poblncioll, si110 tambien las causas que han 
tcnillo parn ello? por consiguicntc. compnrnudo los dn- 
tos que In cornihm hn tcllido con los que se presrnta- 
ron en la Xsnmblcn coustitllyente, que son comunl9 eu 
10~ autores que rxribcn de la wtn(listica dc I?uropa, ha 
crcifln que no llny proporcionnlmentc la tlifcrcncin que 
SC suponccn In divisiou preacntadn por 1s comisioll, corn- 
p3mfl3 con la que sc prnctich por 13 Xsamblca cowtitu- 
xrntc. Do.s fUeron los principalrs pnrcwrcs sobre cata 
diviaion cn la .\anmblen: uno fuC cl de hlr. ‘fhourct y 
otro del frlmoso Conde dc Ilirnbcau: cl primrro propuso 
que SC dividiese la Franci3 en 80 dcpnrtamcntos de d 
390.000 nlmnc, y el scguudo en 120 drpartamentos de 
3 200.000 3lmas. Y cunndo un estadístico tan cCIebrc 
10~10 hlirabeau propwo pnrn Francia In divisiou cn de- 
partamentos de 200.000 hobitantcs, ;sc tcndrA totlavia 
por pcqueiìo cl tkmiuo medio dc 2-10.000. que c9 cl que 
propoue In coniisiou par3 nuestra Espaini? 

hlas no bnk? esio solo pnrn formar juicio acerca de 
la verdadera proporcion que hny entre ambas diviaio- 
lle3. Ln Xsamblen prrfirió la cuota dc 13s 300.000 almas; 
Iwo ;cou quti superficie? En el seno del Congreso hahrj, 
muchos Sres. Diputados que haynn viajado por Francia, 
y pueden decir si hay allí estas montnfias. estos frios y 
:alorcs tnn wrintlos ii vecc~ 6 pequenas distancias. csos 
‘ios precipitados que b:lNan nuestras provincias, indicios 
;cguros dc In diferencia de niveles en nuestro pnls. E+ 
.o$ obstkulos puestos por IR uaturalt’za 6 las comunicn- 
:ioncs son un dnto muy principal que no SC vcriflcn en 
kmcin como en Espaila. 1.a comision, partiendo tlc cs- 
os principios, scgun dice en su discurso preliminar, 
Fregó que no podin pnsnr In poblacion de una provincia 
Ic 400.000 almns, oun en Ia” circunstancias mhs favo- 
nblw para la comunicacion espctlita y fútil. iY scgrn- 
unrá de c‘sngera40 este cálculo? 

La comision sospoch3 con fundamento que hny al- 
;uuns que pnsnrlin dc 400.000 almas, porque lo ticnc 
ara creer que la poblacion es un quinto m6s dc lo que 
c dice. AdcmAs, In comision ha manifestado que no Ic 
a servido solo la poblncion para P)rmar sus cálculos, 
ino otra porciou dc circunstnncias, como la topografin, 
1 snpcrflcic del trrrcno. etc. Y con cfccto, icGm0 Iln de 
cr tan dificil gohcrunr 1.000 personas rcun¡daR en unn 
!gu3 cundrnda como ocparndas eu lo? ¿Y no ha dc wr 
:uol cn nmbos casos el cuidado y In accion del Gobicr- 
o? Por consi,nuirntc, la srlpcrfkic de una provincia bien 
)rmndn debe Mar cn razorl inverw dc la poblacion. ;Ni 

]:l mfitcrin. Pcrsunflilln do SU ímportnnc.:3. ha cxcít:ldo 1 cfimo podcruos prewindir de 13s circunstancias bpo,qrh- 
CI celo de la comision nombrada por cl Gobmno y com- 1 Acas que suelen 3urnontar tanto las incomunicaciones, 
I)ur9t3 de hombres cminriltc~s por SUS luces, 6 que for- que reciucidoà los hnbitruitcs k estrecho3 límites natura- 
masc un clilculo de los Icguns CU:Idrad39 dC 13 PcnjnW- 1 les no purdcn tras1nd;tr.w k dist:tncias considcrableg ej11 
13: pero no turo por conycwiclltc cl enrarg:wse de una j peligro de su salucl y aun A veces dc su vitl:k? Se tr3ta (ll\ 
illycsti,qcioI~, que ~011 efecto w CS obra de poCo.q dias. , 13 comotlidad tic los csp3ìiolc.j y del buen gobierno & 
como saben loS qUc tienen nlguna idea de enfa Clase de IOS 1juc:blo.q. sin cmbnrgo dc que aquí SC h3 dicho qao 
operacionee. Como quicr3, Ia comision Ii;\ contado con 1 cl prinripnl ohjcto dA gobierno político es el fomeuto de 
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la riqueza. No, Seiior: este es un bien que resultará 
ciertamente del buen gobierno, pero no CS sino Un ob- 
jeto secundario. El primer resultado del gobierno polí- 
tico, que es el objeto principal de su establccimicnto, es 
cl buen gobierno de los gobernados; la participacion de 
los bienes y ventajas que proporciona cl brden social: la 
protccciou y seguridad dc personas y bienes: In facil 
comunicacion entre los habitantes y las autoridades; el 
pronto y justo despacho tic los negocios. Por estas razo- 
nes SC fijó por principio en el discurso preliminar de la 
comision que lns capitales deben estar, no cn cl centro 
precisamente del territorio, sino cn cl centro de la po- 
blacion y del movimiento. Y con efecto, cuanto mas 
aproximado esti el gobierno político de una provincia á 
la mayoría de sus habitantes. tauto mUs á la mano tie- 
nen los pueblos al gobierno para sus necesidades, y con 
menor incomodidad y mayor celeridad SC despachan SUS 

negocios. Este es el principal objeto, y no el fomento, 
como alguna vez se ha dicho, de la agricultura; porque 
si fuese así, seria necesario que la capital dc la provin- 
cia de Madrid se trasladase k las cumbres de Guadarra- 
ma 6 á otra parte si la hny menos feraz y productiva en 
la provincia La comision, pues, teniendo á la vista las 
consideraciones precedentes y otras que ha indicado en 
su informe, ha creido que no cs posible reducir 5 un 
número menor el de las provincias dc Españn sin com- 
promotw la felicidad y IR comodidad de los pueblos. 

El Sr. Moscoso se ha servido descender ir aplicacio- 
nes, ha tachado la provincia del Vicrzo dc muy pequc- 
im 6 pesar de haberse agregado algunos valles de Gali- 
cia. Ha manifestado su opinion de que no debcrian se- 
pararse las Provincias Vascongadas, y que no debian 
existir las de la Mancha Alta y Jhtiva. La comision, 
compelida por el honroso encargo de las Córtcs, ha ex- 
puesto su opinion sobre todas estas materias; pero nc 
ticnc ninguu interk particular en que lns Cbrtes le 

aprueben, ni cifra cn esto su glorin; aunque sí debe dc- 
cir por lo que toca á la provincin del Vicrzo, que esta sf 
halla rodenda dc montaTms que la aislan y naturnlmentc 
In constituyen cn un estado de provincia. Gran partc dt 
sus hnhitantes viven muchos meses del año como en ut 
mundo aparte, y no serin justo abandonarlos, olvidar SL 
comodidad y privarlos de los medios de gobernarse CL 
FU mismo circuito. Es verdad que SC han nìiadido a 
Vicrzo algunos valles comarcnnos de Galicia, y esto pol 
una razon muy sencilla; porque sobrabn poblacion parr 
In formncion de las provincias de Galicia, y faltaba par& 
la del Vicrzo. Galicia tiene millon y medio de habitan- 
tes, y scrin monstruoso no dividirla mas que en dos pro 
vincias, como me pnrccc se ha indicado, mucho ma! 
cuando atìcmls del cxccso de su poblnciou, su terrenc 
es cn grnn parte montuoso. La Mancha es una porcior 
muy graude de lo interior de In Pcnínsuln, y sumamen, 
te dcspobladn. El territorio dc las dos Manchas, Alta 1 
Baja, no comprenderá menos de 1.000 leguns cuadra: 
das; y si no SC niega B SUS pueblos 10 que es justo, e 
absolutamente necesaria la division, como SC ha hecho 
en dos provincias. La de Jltiva tiene mas de lGo.Oo( 
almas sc~gun el censo remitido por el Gobierno, y el 
concepto dc la comision pasara realmente de 200.000 

La provincia actunl de Valencia consta de 1.2oo.oo1 

habitantes: de ella SC ha formndo In de Ca&ellon de 1 
Plnna scgun los límites nnturalcs de las cordilleras qu 
ln rodrnn. 

Por lo que toca (r la provincia de Alicanto, una gra 
porcion de SUS pueblos, segun la proponia la comisio 
del Gobierno, quo ocupan la mhrgcn derecha del Júco 

y la costa do Dsnia y Gandia, y forman una poblacion 
nada menos que de 80.000 almas, no podia comunicar 
con la capital en tiempo de lluvias por la falta de cnmi- 
nos y aspereza de las cordilleras y sus puertos: por con- 
siguiente, estabn, si no en absoluta imposibilidad, I lo 
menos en una grnndc dificultad la comunicacion. &Qué 
SC hnbia. pues, de hacer? g&! habia dc ngregar esta par- 
te dc territorio á la provincia que ahorn se propone 
nuevamente dc Valencia, que ya tcnia ncaso con exceso 
c 
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I maximum de pobiacion? i Procedería bieu, seria con- 
iguiente la comision si dcspucs de establcccr el maxi- 
1um de 400.000 almas, dijese á las Cúrtes: propongo 
.ua Broviucia de GOO.OOO? Fue, pues, prccko crear otra 

.ueva. Así es que la comision ha cnminado en esto co- 
10 cn todo lo demás con mucho dctcnimiento, cou- 
uliando principalmente para cl acierto al buen gobicr- 
,o de los pueblos; aunque no ha prescindido tampoco 
e otras causas que si no son tan esenciales, son siem- 
bre muy nteudibles ptlra cl objeto que SC lo ha cncar- 
fado. 

Imposible es desmenuzar todo3 los puntos que ha 
ocado el Sr. bloscoso; pero me parece he contestado 6 

os principales. En 6rdeu a lo demas, no puedo descn- 
enderme de lo que SC ha dicho, 6 mejor dirl’: repetido, 
IC la cspojicion del Sr. Ugnrte acerca del cargo que cstc 
;r. Diputado hizo B la comision sobre dejar diminuta la 
iepresentaciùn nacional en cl proyecte presentado 5 las 
:órt,es, cargo tau grave como SC deja entender en un 
,istema representativo como cl que nos rige; mas para 
rer en general la debilidad dc sus fundauwntos, basta 
)ouer los ojos cn cl estado segundo que acompafia al in- 
erme de la comision, del cunl resulta que scgun la di- 
iision que propone, SC aumentn, lejos de disminuirse, cl 
lumero de Diputados de la Rcprcscutacion nacional. En 
:l estndo que SC 1cyG por cl Sr. Ugnrte hny algunos da- 
;os que me Bnmarou la atcnciou; y si no me eugaX cl 
jido, no SC c6mo compoucr Inreputacion de circunspec- 
:ion y sabiduría que tan justa y gcncralmcnte goza di- 
:ho Sr. Diputado, con la inexactitud tan evidente de sus 
lntos. Me parccc que SC dijo que de rcsult;ls de lo pro- 
puesto por la comision quedaban sin reprcsentacion 
?n c\ Congreso cantidades tan considerables de pobls- 
:ion como 40, 50 y aun 56.000 almas. La Constitu- 
:iou, scllalando la cuota de 70.000 personas por Dipu- 
Lado, tuvo presente que qucdarian picos cn las provin- 
:ias respectivas; y sabia en esto como en todo, remedió 
:n cuanto cabe este inconveniente: 35.000 cspaBolcs 
pueden estar sin rcpresentacion directa en cl Congreso; 
pero no pueden estarlo 35. OO 1. h-o hay una de todas las 
provincias que propone la comision que quede sin la 
representacion que la ley fundamental le concede ; y la 
comision no ha podido jamas sofiar en quitársela. Lejos 
de esto, la comision no podia esperar que se le hiciese 
reparo semcjnnte, cuando en cl sistema que propone SC 
aumentan 6 la lieprescntacion nacional 20 Diputados que 
le faltaban por lo diminuto de las noticias anteriores 
acerca de la poblacion. Para ver esto, no hay mas que 
mirar la tabla que prescrita la comision en cl segundo 
estado dc su informe. 

A consecuencia de todo, y recapitulando cuanto va 
dicho, creo que prescindiendo del crkdito y autoridad 
que se da 6 las operaciones administrativas dc la Frun- 
cia, y sea cual futre el márito de su division, la que 
presenta la Comision SC aproxima tanto Q aquella, que si 
entra en cuenta la diversidad de las circunst.ancias fisi- 
as, seri muy CWAs8 y IUXSO UiUgUna la diferencia pro- 
prcioual entro ambas divisiones; porque lo que es for- 
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zoso tengan de mayor supcrflcic las provincias espaùo- 
las, cso menos dcbcn tener dc poblacion, que estrí cn 
razon inversa dc IU supcrficic. Eu lo que no hay duda 
es cn que la comision ha tenido que vencer mayores 
obstáculos cu su empresa. Por lo que toca a los demás 
reparos, cnticrido que cstiín satisfechos 103 que SC han 
opuesto sobre algunas provincias en particular, y sobre 
la rcprcscntacion respectiva dc todas cllas cn cl Con- 
greso. )) 

Advirtió cl Sr. C’gurle y 11 Zegriu que cl Sr. Clcmcn- 
ciu hahia procedido bajodc un couccptocquivocado cuau- 
do SC hobia propuesto ilnpujiuar cl cálculo que h;lbia 
prcscntado cn su discurso sobre la prcscntc materia; 

pues no habis dicho que hubiese provincia en la cual 
qucdascu 40.000 almas y aun mis sin rcprcscntacion, 
siuo que de las fracciones que en las diversas provincias 
dc la Península quodnbau cxccdcutcs del número do al- 
mas que SC rcqucrin para los Diputados que SC uombra- 
han, rcsulbiba un mimoro mayor dc 40.000 almas, al 
cual no sc lo daba rcprcscntwion. 

Eu cate estado SC suspendió la discusiou para conti- 
nuarla en cl dia do mailana. 

l Se lcvanti Iü scsion. 


	Acta siguiente: 


